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      La luz del sol entra a raudales por las ventanas de la habitación revelando cada mancha de suciedad en el tejido blanco que recubre las paredes. Un ventilador gira despacio en el suelo. Aun así, el calor es insoportable.


      –¿Qué tal el verano?


      Jakob, el psicólogo, lleva pantalón corto y está cómodamente sentado en el sillón de piel cobriza.


      Linnéa no puede contenerse y le sondea el pensamiento. Percibe el malestar que le produce la sensación de la piel pegándosele a la parte posterior de los muslos y la alegría sincera que siente al verla. Enseguida se retira, un poco avergonzada.


      –Bien –responde, pero piensa: un carajo.


      Clava la mirada en el póster enmarcado que hay detrás de Jakob. Formas geométricas en colores pastel. No puede imaginar nada más vacío de mensaje, y se pregunta si existirá algún motivo para que Jakob lo haya colgado ahí.


      –¿Te ha pasado algo especial de lo que quieras hablar?


      Define «especial», piensa Linnéa, y mira airadamente un triángulo azul que flota por encima de la coronilla afeitada del psicólogo.


      –No exactamente.


      Jakob asiente y no dice nada más. Desde que Linnéa descubrió que es capaz de leer el pensamiento, se ha preguntado a veces si aquel hombre no posee una variedad menos extrema del mismo poder, si no será que, de alguna manera, ve lo que le pasa por la cabeza. Jakob siempre sabe cuándo guardar ese tipo de silencio que a ella la impulsa a hablar más. Por lo general, Linnéa suele resistirse bastante bien, pero hoy las palabras brotan irremediablemente.


      –Me he peleado con una amiga, más o menos. Bueno, en realidad, con varias.


      Linnéa hace bailar en el pie una de las sandalias de goma. A decir verdad, odia las sandalias, pero con ese calor tan tremendo es imposible llevar otro calzado.


      –¿Qué ha pasado? –dice Jakob con tono neutral.


      –Pues yo tenía un secreto. Algo que las demás deberían haber sabido, pero que yo me había callado. Y al final, cuando lo conté, se enojaron por no habérselo dicho mucho antes. Ahora resulta que no confían en mí.


      –¿Quieres contarme cuál es el secreto?


      –No.


      Jakob asiente. Linnéa se pregunta cómo cambiaría ese tono suyo tan profesional si le contara la verdad. Desde luego, al principio no le creería. Pero entonces podría decirle que, antes de haber logrado controlar su poder, a veces captó sus pensamientos sin pretenderlo, y que por eso sabe que, el otoño pasado, le fue infiel a su mujer con una colega. Ése es su secreto mejor guardado.


      El psicólogo se asustaría. Se sentiría siempre incómodo en su presencia, exactamente igual que las Elegidas.


      Unos días después de la fiesta de fin de curso, todas revelaron por fin sus secretos. Minoo les contó toda la verdad de lo que ocurrió aquella noche en el comedor del colegio, les habló del humo negro que nadie más podía ver, el que exhalaban tanto ella como Max, la bendición de los demonios. Anna-Karin les dijo que había tenido embrujada a su madre todo el otoño, y les confesó lo lejos que había llegado con Jari. Secretos de envergadura, pero nada comparado con lo que Linnéa tuvo que revelar: que su poder consistía en la capacidad de leer el pensamiento. Y que llevaba casi un año leyendo el de ellas sin decir una palabra.


      Desde entonces, nada ha sido igual. Llevan todo el verano viéndose regularmente para practicar sus poderes mágicos, y Linnéa ha notado que las demás evitan mirarla. Vanessa apenas le ha dirigido la palabra en todas las vacaciones. Cada vez que lo piensa, siente como si le destrozaran el corazón enterrándole en el pecho una batidora de hojas afiladas.


      –¿Cómo reaccionaste cuando se enfadaron contigo?


      –Pues intenté defenderme. Pero claro, yo entendía por qué… Quiero decir que… Yo me habría molestado muchísimo si hubiera estado en su lugar.


      –¿Y por qué no les contaste el secreto mucho antes?


      –Sabía que lo alucinarían cuando se los contara.


      Una vez más, el silencio del psicólogo. Linnéa se mira los pies. Lleva las uñas pintadas de negro.


      –Y además, en cierto modo, me gustaba –añade Linnéa.


      –¿Te gustaba?


      –Sí, tener una especie de ventaja sobre ellas.


      –Permitir que la gente entre en nuestra vida puede ser difícil. Dejar que se nos acerquen realmente. A veces nos sentimos más seguros con nuestra soledad.


      Linnéa no puede contenerse y suelta una risita.


      –¿Qué te hace tanta gracia?


      Levanta la vista y contempla su sonrisa afable. ¿Qué sabrá él lo que es estar solo? No como cuando todos están ocupados justo esa noche, o como cuando tu mujer se ha ido de congreso. Simplemente te duele todo, sientes que los átomos de tu cuerpo se desligan unos de otros y estás a punto de desintegrarte en una gran Nada. Simplemente necesitas gritar al aire para oír que aún existes. Simplemente nadie se preocuparía si desaparecieras.


      Enseguida se le despliega la lista en la cabeza. Lleva ahí desde que tiene memoria, la lista de «A quiénes les importaría que me muriera». Desde que asesinaron a Elias, no hay ningún nombre seguro.


      Jakob comprende que no piensa contestar, porque cambia de tema.


      –Antes de las vacaciones me contaste que habías conocido a una persona por la que sentías algo.


      Ahí está otra vez la batidora asesina.


      –Ya se me ha pasado –miente Linnéa–. Era demasiado difícil.


      Plin, plon, plin… La sandalia sigue balanceándose mientras ella evita mirar a Jakob.


      Él sigue preguntando y Linnéa responde mecánicamente, lo alimenta con una pequeña verdad por aquí, una gran mentira por allá.


      Hay tantas cosas que no le puede contar… «El mundo no es como tú crees. Está lleno de magia. Y Engelsfors será el centro de una batalla interdimensional. El bien contra el mal. Unas cuantas chicas del instituto y yo contra los demonios. Y, por cierto, soy una bruja. He sido elegida para vencer el mal y detener el Apocalipsis. ¿Alguna pregunta?»


      Además, hay tantos secretos no relacionados con la magia que Jakob nunca sabrá… «Después de la muerte de Elias, empecé a acostarme con Jonte, exacto, mi viejo amigo el traficante, y sí, fumaba con él. Pero luego lo dejé, y nunca más, lo prometo, y soy lo bastante responsable como para vivir sola en mi departamento. Y Diana la de los servicios sociales y tú se lo van a creer, ¿verdad que sí?»


      Iría directo a un centro para jóvenes, desde luego. O a una nueva familia sustituta. Con padres sustitutos distintos de Ulf y Tina. Ellos nunca intentaron hacer de ella otra persona, jamás trataron de jugar a ser la familia perfecta. Comprendieron que llevaba muchos, muchísimos años sin ser una niña, que quizá nunca lo fue. Si no se les hubiera ocurrido irse a Botsuana para poner en marcha una escuela, Linnéa se habría quedado a vivir con ellos.


      –¿Y cómo te sientes ahora que empiezan las clases? –pregunta Jakob, y Linnéa se da cuenta de que lleva callada un buen rato.


      –Bien.


      –¿Piensas mucho en Elias?


      A veces le sorprende que todavía le duela tanto oír su nombre.


      –Pues claro que sí –responde airada, aunque sabe que Jakob no preguntaba con mala intención–. Pienso en él todos los días. Y hoy, sobre todo.


      –¿Por qué hoy?


      Lo echa tanto de menos que le estalla el corazón y Linnéa tiene que concentrarse para no echarse a llorar.


      –Es su cumpleaños.


      Jakob asiente y la mira compasivo. Linnéa lo odia. No quiere ser una de esas personas de las que todo el mundo se compadece. Sabe que está destrozada por dentro, pero detesta verlo en los ojos de los demás, ver cómo están deseando agarrar el pegamento, tratar de pegar todas las piezas hasta que parezca que está entera.


      Vuelve a husmear en la mente de Jakob y comprende que está esperanzado, que cree que ha conseguido establecer un canal de comunicación, que está a punto de abrirse, de hablar más de Elias.


      En venganza, se mantiene callada los diez últimos minutos.


      Te echo de menos. No se me pasa. Es sólo que a veces me duele un poco menos.


      Odio que discutiéramos la última vez que nos vimos. ¡Me preocupaba muchísimo lo que te estaba ocurriendo! Ahora creo que comprendo por lo que estabas pasando. Que tú también habías empezado a descubrir en ti algo nuevo e inexplicable, igual que yo.


      Creía que me estaba volviendo loca, y tú debías de sentirte igual. Estarías aterrado.


      Si hubiéramos hablado,si nos hubiéramos contado nuestros secretos,quizá todo habría sido diferente.


      Si hubieras nacido en un lugar distinto de esta porquería de ciudad, quizá hoy estarías vivo.


      Sé que no sirve de nada pensar así, pero no puedo evitarlo.


      Hago listas de todos los pequeños detalles que hacían que fueras tú.


      Como lo de quitar siempre el pepino de la hamburguesa vegetariana, y yo no me explicaba por qué no la pedías sin pepino. Como lo de que Poppy Z. Brite, Edgar Allan Poe y Oscar Wilde eran tus escritores favoritos. Tengo subrayados los fragmentos que me leías por teléfono algunas noches.Y que me prometiste que me llevarías a Japón antes de que cumpliéramos los treinta. Una vez me dijiste que si hubieras sido mujer, habrías querido llamarte Lucretia. ¿De dónde diablos te sacaste ese nombre? Y nunca te enamorabas de famosos de verdad, sólo de personas inventadas, como Misa Amane, con lo irritante que es, y Eduardo Manosdetijera. Y me pediste que te prometiera que nunca te olvidaría si morías antes que yo.Típico de ti, decir una tontería semejante. Como si pudiera olvidarte.


      Eres mi hermano en todo, menos de sangre. Siempre te querré.


      Linnéa arranca la hoja del diario con cuidado y la dobla. Luego hace un agujerito en la tierra porosa del rosal que hay junto a la tumba de Elias. Las rosas blancas ya han florecido, y las hojas tienen el borde ajado y reseco. Empuja el papel doblado. Lo entierra. Se limpia las manos en la falda negra y se queda allí sentada.


      Entre los viejos tilos se divisa la casa parroquial, al otro lado del cementerio. Linnéa mira la ventana de la que fue la casa de Elias. El cielo se refleja claro en los cristales. A Elias le encantaba la vista del cementerio. Y no sabía que estaba contemplando su propia tumba.


      No sopla la menor brisa y el sol abrasa el camposanto, calienta las tumbas. La hierba amarillea y la tierra está reseca y resquebrajada. En junio, el Engelsforsbladet anunció eufórico el récord del verano. Ahora, en agosto, ese récord se traduce en ancianos que mueren deshidratados y en campesinos que ven cómo se va a pique su economía.


      El celular emite un sonido y Linnéa no tiene fuerzas ni para mirar la pantalla. Olivia, la única amiga que le queda de la antigua pandilla, lleva toda la mañana estresándola con mensajes. No le ha llamado en todo el verano pero, ahora que le conviene, da por hecho que va a salir corriendo para ir con ella. No piensa responder, desde luego.


      Saca la botella de agua de la bolsa, la destapa. No importa cuánto beba, sigue teniendo sed. De todos modos, rocía el rosal con las últimas gotas.


      Guarda la botella y saca dos rosas rojas que ha cortado de un seto del Storvallsparken. Ya están marchitas. Pone una en la tumba de Elias. Luego se levanta y deja la otra en la que tiene el nombre de Rebecka.


      Echa una última ojeada a la tumba de su amigo. Antes esperaba poder leer la mente de los muertos, poder entrar en contacto con ellos. Pero hasta ahora no ha conseguido oír lo que piensan, si es que están ahí.


      Antes, Linnéa creía que todo acababa al morir. Ahora, al menos, sabe que hay espíritus.


      Están donde tienen que estar, dijo Minoo cuando se reunieron junto a las tumbas después de la fiesta de fin de curso.


      Linnéa espera que sea verdad, que Elias esté en algún lugar, en un sitio mejor.


      Piensa en lo que dijo Max en el comedor cuando trató de obligarla a revelar el nombre de las demás Elegidas.


      Elias te espera, Linnéa.


      Una parte de ella siente la tentación de averiguar si el aliado de los demonios decía la verdad.


      Volverán a estar juntos.


      Ya no puede contener las lágrimas. Las deja rodar mientras camina. Qué más da. ¿Qué mejor sitio para llorar que un cementerio?


      En la bolsa tiene una rosa más. Es para su madre.


      Linnéa está a punto de tomar el sendero que conduce a los nichos cuando atisba una sombra negra que se mueve a ras de tierra, por entre las tumbas.


      Se detiene.


      Se oye un largo maullido y el familiaris de Nicolaus se desliza hacia el sendero, delante de ella. Gato, al que nadie ha puesto otro nombre, parece haber perdido más pelo aún durante el verano. La mira enfurruñado con su único ojo.


      Linnéa nunca ha conseguido leer el pensamiento de un animal, pero comprende enseguida que Gato quiere algo. Se estira y maúlla. Luego entra en una vereda estrecha que conduce a la parte antigua del cementerio. Se detiene a veces para cerciorarse de que Linnéa lo sigue.


      El cementerio está cercado por un muro de piedra no demasiado alto. Gato se para a la sombra, junto a una lápida alta recubierta de musgo y de líquenes gris claro.


      Gato vuelve a maullar con un lamento alto y chillón, y frota la cabeza suavemente contra la piedra.


      –Sí, sí –dice Linnéa, y se arrodilla.


      Se sorprende al notar en las rodillas desnudas lo fresca que está la tierra. Alarga la mano, retira el musgo de la lápida y trata de descifrar las letras erosionadas.


      NICOLAUS ELINGIUS


      MEMENTO MORI


      Un frío le recorre todo el cuerpo, como si los espíritus de los muertos estuvieran allí mismo, extendiendo los brazos hacia ella desde la tierra.
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      Minoo se ha buscado un rincón propio en el jardín. Detrás de la casa, a la sombra de un arce, ha colocado una silla donde sentarse con sus libros. Está tan lejos de la casa como le permite la extensión de la parcela. Por desgracia, no lo bastante como para poder ignorar lo que sucede dentro.


      Minoo entrevé por la ventana de la cocina la silueta de su padre, que se mueve por la habitación con paso lento. Cuando desaparece de su campo de visión, lo oye decir algo a gritos. Grita tanto que los cristales de las ventanas deberían vibrar. Su madre le responde también a gritos. Minoo se pone los auriculares e intenta sumergirse en la canción de Nick Drake. Pero la música sólo consigue que sea más consciente aún del ruido del que trata de abstraerse.


      Antes, sus padres siempre habían negado que se pelearan, y llamaban «discusiones» a sus disputas por lo mucho que trabajaban y por la salud de su padre. En algún momento del verano, dejaron de fingir.


      Seguramente sería maduro pensar que los enfrentamientos entrañan algo saludable. Que lo que lleva tanto tiempo bullendo bajo la superficie por fin sale a la luz. Pero Minoo se siente como una mocosa asustada cuando piensa en la palabra «divorcio». Quizá habría sido más fácil si hubiera tenido hermanos. Pero ésa es la única familia que tiene. Su madre, su padre y ella.


      Minoo trata de concentrarse en el libro que descansa sobre sus rodillas. Es una novela policiaca, de Georges Simenon, que ha encontrado en el librero de su padre. Tiene el lomo desgastado y de vez en cuando se le desprende alguna página amarillenta cuando la hojea. Es un buen libro. O al menos eso intuye. No puede meterse en el argumento. Es como si la puerta que abre paso al universo de la novela estuviera cerrada para ella.


      Ve un reflejo con el rabillo del ojo. Se quita rápidamente los auriculares y se da la vuelta.


      Gustaf lleva puesta una camiseta blanca que le realza el bronceado y los reflejos dorados del pelo aclarado por el sol. Hay gente que está hecha para el verano. Definitivamente, Minoo no es una de ellas.


      –Hola –dice él.


      –Hola –responde Minoo.


      Echa una ojeada nerviosa hacia la casa. Ahora está silenciosa, pero ¿por cuánto tiempo?


      –Pareces sorprendida –dice Gustaf–. ¿Se te olvidó que habíamos quedado hoy?


      –No, es que he perdido un poco la noción del tiempo.


      Se oye un portazo y el padre de Minoo empieza a gritar otra vez. La madre responde con una retahíla de palabrotas. Gustaf no se inmuta, pero tiene que haberlo oído todo. Minoo se levanta tan rápido que el libro se le cae al suelo. No lo recoge.


      –Ven –dice y se aleja con paso rápido.


      Cuando llega al final del jardín se da la vuelta impaciente. Gustaf ha recogido el libro y lo ha dejado en la silla. La mira, sonríe y se apresura a alcanzarla.


      Van caminando despacio por Engelsfors. Es imposible moverse a un paso normal. El calor los aplasta contra el suelo. Es como si la gravedad se hubiera multiplicado por diez.


      Minoo nunca le ha visto sentido a eso de tomar el sol en la playa. Pero este verano ha llegado casi a plantearse ir al lago Dammsjön, que es adonde el resto de los habitantes de Engelsfors van a refrescarse un poco. Sin embargo, siempre la disuade la idea de quitarse la ropa delante de la gente. Le cuesta hasta enseñar la cara. No puede decirse que aquella ola de calor haya hecho maravillas con su cutis. Un grano especialmente llamativo le late en la sien e intenta ocultarlo con un mechón de pelo para que Gustaf no lo vea.


      Al igual que es difícil determinar el momento en que sus padres empezaron a pelearse abiertamente, tampoco puede señalar cuándo empezaron Gustaf y ella a ser amigos.


      La distancia entre ella y el resto del mundo se redujo cuando por fin se atrevió a hablarles a las demás Elegidas del humo negro. Pero no era la misma Minoo de antes. Su amiga, Rebecka, estaba muerta. Asesinada por Max, a quien Minoo había querido más que a nadie. Max, que dijo que los demonios tenían un plan para ella. No sabía qué implicaba ese plan, del mismo modo que lo ignoraba todo sobre los poderes que albergaba dentro de sí.


      Pero en medio de todo aquel desconcierto estaba Gustaf. Al principio de las vacaciones de verano trató de convencerla de que fueran al lago Dammsjön pero, como siempre le respondía con evasivas, se dedicaron a pasear. O simplemente a sentarse en el jardín de Gustaf a charlar, a leer o a jugar a las cartas.


      Gustaf era la estrella del equipo de futbol local y uno de los chicos más populares del bachillerato. Minoo lleva años oyendo elogios sobre él. La mayoría son variaciones sobre lo perfecto que es pero, para ella, la palabra que mejor lo describe es «agradable». Él hace que todo le resulte mucho más sencillo. Los ratos que pasa a su lado se han convertido en zonas francas en su mundo que, por lo general, es todo lo contrario.


      Pero cuando no está con él vuelven las dudas. Se pregunta por qué la busca realmente, si la ha convertido en una especie de proyecto de beneficencia.


      Cruzan paseando el puente del canal, siguen los remolinos oscuros del agua, dejan atrás las compuertas de las esclusas y continúan por el sendero bajo la bóveda frondosa de los árboles. Una avispa revolotea con zumbidos insistentes alrededor de Minoo, que la espanta de un manotazo.


      –Dime, ¿cómo van las cosas? –le pregunta Gustaf.


      La avispa desaparece entre los árboles. Minoo sabe que se refiere a lo que ha oído que ocurría en el interior de la casa; llevará todo el verano imaginándoselo.


      –Perdona, a lo mejor no quieres hablar del tema.


      Minoo vacila. La amistad con Gustaf es como un refugio. No quiere enturbiarla.


      –¿Tus padres también discuten así?


      –Cuando era pequeño, sí. Ahora ya no –dice Gustaf y hace una pausa–. Yo creo que a estas alturas ni se molestan.


      Minoo lo mira sorprendida. Siempre ha tenido la impresión de que la de Gustaf es como esas familias cursis de las comedias estadunidenses de segunda. Que a veces se enfadan por un malentendido cómico, pero siempre terminan abrazándose todos, después de haber aprendido una lección.


      –Intento no darle muchas vueltas, pero estoy seguro de que se separarán cuando me vaya de casa –prosigue Gustaf–. Soy el único de los hermanos que vive con ellos todavía. Después no habrá nada que los mantenga unidos.


      –¿Eso crees?


      –Yo pienso que uno se da cuenta de cuándo se quieren dos personas. Es como si hubiera… algún tipo de energía entre ellas. ¿Entiendes a qué me refiero?


      Minoo asiente con un murmullo. Lo sabe perfectamente. Ella misma sintió esa energía con Max. Antes de saber quién era en realidad. Que fue él quien mató a Rebecka.


      –Entre mis padres no hay nada de eso –dice Gustaf–. Lo supe cuando me enamoré.


      Gustaf guarda silencio y Minoo sabe que está pensando en Rebecka.


      Fue su muerte lo que los unió. Pero cada vez hablan menos de ella. Minoo evita el tema. Porque cuanto más se acerca a Gustaf, más difícil le resulta participar en la mentira de que la muerte de su novia fue un suicidio.


      Ve que se le ensombrece la cara con esa expresión que a ella le resulta tan familiar y le entran ganas de preguntarle cómo está, si todavía tiene pesadillas en las que ve cómo murió Rebecka, si todavía se culpa. Quiere ser la amiga que él se merece.


      Pero ¿cómo puede ser su amiga y, al mismo tiempo, mentirle sobre algo de tal envergadura?


      Desearía poder contarle la verdad, pero eso es algo que nunca podrá hacer.


      El bosque se abre hacia un prado de flores ya marchitas y muertas. En el otro extremo hay un caserón abandonado.


      –¿Sabías que esto era un hostal? –dice Minoo para cambiar de tema.


      –Pues no –responde Gustaf–. ¿Y cuándo fue eso?


      –Me lo contó mi padre. Fue en el siglo XIX. Unos hosteleros de Estocolmo compraron la casa y se mudaron. Se gastaron un dineral en rehabilitarla. El restaurante recibió unas críticas excelentes pero, un año después, tuvieron que cerrar. No había huéspedes. Mi padre dice que los habitantes de Engelsfors se reunieron para hablar y decidieron que no tenían el menor interés en gastarse el dinero en unos de la capital. Como si la ciudad no fuera a beneficiarse de que por fin sucediera algo.


      Gustaf se echa a reír.


      –Típico de Engelsfors.


      Se paran y observan un rato la casa abandonada. Es una construcción enorme de madera, con dos plantas. Sin duda, la casa más grande y más bonita de la ciudad. Claro que no es que tuviera mucha competencia. Una amplia escalinata de piedra conduce del jardín asilvestrado hasta un porche con dos columnas macizas que sostienen el gran balcón de la segunda planta.


      –¿Nos acercamos a ver? –dice Gustaf.


      –De acuerdo.


      Echan a andar por el prado. La hierba reseca, que le llega a Minoo a las rodillas, cruje bajo sus pies y piensa horrorizada en todas las garrapatas hambrientas que estarán oliendo su sangre.


      –¿Te quedarás a vivir en Engelsfors? Me refiero a cuando acabes el bachillerato.


      –Primero tengo que estudiar mucho. No sé lo que haré después. En cierto modo, me gusta esta ciudad. Es mi hogar. Pero aquí no hay futuro. Por otro lado, quizá por eso habría que volver. Construir algo.


      –¿Como abrir un hostal?


      –¿Tú crees que vendría alguien si yo fuera el dueño?


      Sí, piensa Minoo. Por supuesto que sí. Porque tú eres tú.


      –Pues claro. No eres de Estocolmo.


      De cerca se aprecia el estado ruinoso de la casa. La fachada se ha decolorado, la pintura está descascarada y hay zonas en las que se ve la madera. Las ventanas de la planta baja tienen las contraventanas cerradas. Minoo piensa en los antiguos dueños, en todo el trabajo que le dedicaron. Y ahora está otra vez en ruinas.


      Gustaf empieza a subir por la escalinata hacia el porche, pero se detiene a medio camino. Presta atención.


      –¿Qué pasa? –dice Minoo.


      –Creo que hay alguien dentro –dice Gustaf en voz baja.


      Camina a lo largo de la fachada lateral. Minoo lo sigue, mirando nerviosa hacia las ventanas de arriba. Rodean la esquina y salen a la parte delantera.


      Hay un coche verde oscuro estacionado en la explanada, delante de la entrada de la casa. La puerta del copiloto está abierta de par en par, y Minoo ve a un chico sentado en el interior.


      Cuando los ve llegar, sale del coche con un movimiento ágil.


      Será de su edad y es más alto que Gustaf. Unos rizos de color rubio ceniza le enmarcan la cara, de rasgos limpios y piel lisa y sin imperfecciones. Parece salido de uno de esos anuncios de lujo, en los que todo el mundo practica vela y juega golf permanentemente.


      –Hola –dice Gustaf–. Perdona. Creíamos que la casa estaba abandonada…


      –Pues creían mal –responde el chico.


      Tiene el típico acento «elegante» de Estocolmo que, por amable que sea la persona, tanto irrita a la mayoría de los habitantes de Engelsfors.


      Y en este caso, no hay ni rastro de amabilidad en su voz.


      Gustaf lo mira atónito.


      Claro, piensa Minoo. No está acostumbrado a que la gente sea desagradable con él.


      –Eso parece –dice Gustaf–. ¿Se van a mudar aquí?


      –Sí –dice el forastero como si nada le aburriera tanto en la vida.


      A Minoo le arden las orejas. Lo único que quiere es irse de allí con Gustaf. No tiene sentido seguir con la conversación. Ni siquiera el encanto de Gustaf conseguirá hacer mella en ese chico, que cierra el coche de un portazo y se pasa las manos por la raya de los pantalones. Luego levanta la vista y mira fijamente a Minoo. Tiene la sensación de que puede verla por dentro y que no está impresionado.


      –Anda, vámonos –murmura, y agarra a Gustaf del brazo, jalándolo para apartarlo de allí.


      –Este tipo no va a mejorar la reputación que tienen en la ciudad los de la capital –dice Gustaf mientras caminan de vuelta por el prado.


      –Pues no, no mucho –dice Minoo.


      Al llegar al lindero del bosque, se da la vuelta y mira otra vez hacia la casa. Cree detectar un movimiento en la segunda planta.


      –¿Qué quieres que hagamos ahora? –dice Gustaf.


      –No lo sé.


      Entonces le suena el celular y lo saca del bolsillo de la falda. Tiene un mensaje de Linnéa. Lo lee.


      –¿Ha pasado algo? –dice Gustaf.


      –No –le miente–. Nada de nada.
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      Las sombras gigantescas de los árboles se vierten extendiéndose por el suelo pero no dan frescor. Al contrario, el calor es más opresivo en el bosque. El aire parece pesado y huele a una mezcla de resina, ramas de pino y madera calentada por el sol. Y a ese aroma a bosque tan particular que Anna-Karin es incapaz de describir con palabras. Respira profundamente mientras sigue un pequeño sendero que serpentea entre arbustos de arándanos y troncos rugosos.


      A su alrededor reina la quietud. Pero no encuentra la calma que ha ido a buscar.


      El bosque, los animales y el abuelo han sido siempre su refugio. Pero hasta que no se mudó con su madre a un departamento del centro de Engelsfors no comprendió de verdad lo mucho que todo aquello significaba.


      Han vendido la granja. El abuelo vive en la residencia de ancianos de Solbacken. Pero el bosque sigue siendo suyo. Ha venido casi todos los días durante las vacaciones. Para alejarse de los empujones de la gente, de sus miradas, del asfalto y los ladrillos, y del hormigón y la fealdad. Aquí puede respirar mejor. Se atreve incluso a soñar.


      Sí. Así suele ser. Pero hoy hay algo diferente.


      Todos los niños de Engelsfors crecen oyendo la cantinela «No te apartes del sendero del bosque». Se diría que los mapas y las brújulas no funcionan como debieran, y hace tiempo que abandonaron todo intento de realizar juegos de orientación en los días de vacaciones. Siempre acababan en batidas de búsqueda. Es como si el bosque fuera más grande cuando estás dentro que cuando lo observas desde fuera.


      Cuando Anna-Karin era pequeña desaparecieron varias personas sin dejar rastro.


      Pero ésta es la primera vez que experimenta ante el bosque la misma sensación que muchos otros habitantes de Engelsfors: desasosiego. Cae en la cuenta de que no ha oído el canto de ningún pájaro, ni el zumbido de un solo insecto. Pese a todo, sigue adentrándose en las profundidades del bosque, dejándose envolver por él.


      El sudor empieza a caerle por las sienes y se da cuenta de que está subiendo una colina. La pendiente es tan débil que no se aprecia a la vista, pero se nota en las piernas. A su derecha el sol brilla en unas pozas. La superficie reflectante del agua le recuerda la sed que tiene. ¿Cómo ha podido olvidarse de llevar algo de beber?


      El camino se vuelve más empinado y pedregoso. Es como si alguien hubiera subido aún más la temperatura. Las hojas secas crujen cuando aparta las ramas. Nota en los labios el sabor salado del sudor y oye el jadeo de su propia respiración.


      El terreno comienza a allanarse y los árboles clarean cada vez más. Se sienta en un tocón podrido e intenta recobrar el aliento. Nota los labios resecos bajo una película de sudor. Tiene cada vez más sed y se marea al cerrar los ojos. Se obliga a respirar lenta y profundamente, pero es como si sólo le entrara en los pulmones el mismo aire viciado una y otra vez.


      Abre los ojos.


      El aire vibra. De repente, se intensifican los colores y los aromas se acentúan.


      Delante de ella se alza un árbol muerto. Parece una persona con los brazos levantados al cielo. El tronco tiene un agujero que recuerda a una boca. La corteza descascarada es de un color ceniciento.


      Ese árbol no estaba ahí antes.


      La idea es sencillamente ridícula. Los árboles no aparecen a hurtadillas. Y mucho menos los árboles muertos.


      Anna-Karin se pone de pie. Vuelve a marearse. Tiene que irse a casa. Y tiene que beber agua.


      Pero el árbol muerto le produce cierta fascinación. Se aparta del sendero y va hacia él. Las ramas resecas se quiebran bajo sus pies. Producen un sonido ensordecedor en el silencio compacto. En algunos lugares, los arbustos de arándanos están tan secos que los pulveriza al pisarlos. Estira la mano, roza el tronco ardiente y sigue adelante como en un sueño.


      Más allá de ese árbol fantasmagórico, el terreno cae en picada a un precipicio. A lo lejos se ven las chimeneas de la fundición abandonada.


      Se divisa aquí y allá alguno que otro árbol desnudo. Troncos altos emblanquecidos al sol.


      No es sólo por la sequía, piensa, sin saber de dónde le ha venido la idea. Hay algo que está matando al bosque.


      Se da la vuelta despacio. Tarda unos segundos en descubrir a un zorro justo al lado del tronco en el que ha estado sentada. El animal la mira apacible con los ojos ambarinos.


      Siente el sol como un peso ardiente en la coronilla y el sudor le cae sobre los ojos mientras el zorro y ella se observan. No se atreve a moverse, no quiere asustarlo.


      Pero al final tiene que frotarse los ojos que le escuecen con la sal del sudor.


      Cuando aparta las manos, el zorro ha desaparecido.


      Anna-Karin sale del ascensor de la residencia de ancianos de Solbacken. Las suelas de los zapatos resuenan con un chasquido pegajoso en el linóleo. Encuentra a su abuelo en la sala común, sentado en la silla de ruedas junto a la ventana. Está muy delgado. Cada vez que lo ve es como si hubiera encogido un poco más.


      Una mujer con la consabida permanente de señora mayor dormita en un sillón. Aparte de ella no hay nadie más excepto el abuelo. Sonríe al ver a Anna-Karin. Tiene los ojos alegres. La reconoce. Parece que hoy es uno de los días buenos. A Anna-Karin se le ensancha el corazón, casi se le sale del pecho. Le acerca la revista de pasatiempos que le ha comprado en el quiosco de Leffe.


      –¿Hoy no toca un abrazo? –dice mientras deja la revista en la bandeja de la silla de ruedas.


      –Estoy muy sudada, mejor no.


      –Qué tontería, niña. Ven aquí –dice el abuelo.


      Antes el abuelo nunca acostumbraba a dar abrazos. Pero ha cambiado mucho. Anna-Karin rodea cuidadosamente el cuerpo frágil del anciano.


      –¿Has comido algo hoy? –dice Anna-Karin al soltarlo.


      –Si no me muevo no me da hambre. Me paso los días sentado o acostado.


      Inmediatamente la invaden los remordimientos. No puede perdonárselo. Fue culpa suya que el establo se quemara y que el abuelo resultara herido.


      –Además, siempre ponen la comida ardiendo.


      –¿Bebes lo suficiente por lo menos? –dice ella mirando de reojo el vaso de jugo de manzana medio vacío que hay sobre la bandeja de la silla de ruedas.


      –Que sí… –le responde tranquilizándola con un gesto.


      Anna-Karin se dice que tiene que preguntarle al personal de la residencia si es verdad que el abuelo bebe lo suficiente. Al principio del verano llegó a deshidratarse tanto que tuvieron que ponerle suero.


      –¿Qué has hecho hoy? –le pregunta el abuelo–. ¿Has estado en el bosque?


      –Sí –responde Anna-Karin vacilante.


      Cada vez que va a verlo a Solbacken le pide que le describa todos los detalles, los olores, los sonidos y los matices de la naturaleza. Pero no está segura de si debería contarle lo que ha visto hoy en el bosque. No quiere preocuparlo.


      –Bonita mía –le dice–. ¿A qué le estás dando vueltas?


      Se decide. Tiene que hablarle del silencio aterrador y del bosque que se está muriendo. Porque si hay algo que pueda animar al abuelo es sentirse útil. Que todavía lo necesitan. Que hay alguien que quiere oír lo que él tenga que contar.


      El abuelo ni se inmuta mientras Anna-Karin habla, pero ella nota por su postura que está tenso.


      Cuando empieza a contarle lo del árbol muerto, el abuelo le aprieta la mano.


      –Te has apartado del sendero –le dice–. No lo vuelvas a hacer.


      –Ha sido sólo un trecho.


      –Lo suficiente para que el bosque te atrape. Allí está pasando algo. No te apartes del sendero, Anna-Karin.


      Mira al abuelo preocupada. Siempre le ha enseñado a respetar la naturaleza, pero sin intención de asustarla.


      –¿Qué quieres decir?


      No le responde. Mira al pasillo. Åke, uno de los amigos más antiguos del abuelo, viene caminando hacia ellos, y los saluda sonriente.


      Anna-Karin advierte el desconcierto en la mirada del abuelo.


      –Mira, por ahí viene Åke.


      El abuelo carraspea.


      –Anda, pues sí, es Åke. Qué bien.


      Anna-Karin sonríe al anciano cuando se les acerca.


      –Cada día que pasa te pareces más a tu madre –le dice.


      Anna-Karin se esfuerza por seguir sonriendo. Se oye un sonido en el bolsillo de la sudadera. Saca el celular.


      Tiene un mensaje de Minoo.
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      Ida sale a la terraza de la parte trasera de la casa. Siente cómo se comba la tarima bajo sus pies. Se asoma por la barandilla y aspira el aroma dulzón, casi sofocante.


      El jardín de la familia Holmström tiene un verde sospechoso y floreciente. El padre de Ida suele poner el sistema de riego por las noches, a pesar de la ordenanza municipal que obliga a ahorrar agua. Su madre refunfuñó un poco, preocupada por que los vecinos se dieran cuenta; pero al final ha decidido hacerse de la vista gorda. ¿Por qué iba a sacrificar aquellas rosas de importación tan caras sólo porque el municipio no haga bien su trabajo y no se ocupe de que haya agua?


      Su madre está arrodillada junto a uno de los arbustos en flor. Tiene a su lado una cesta llena de herramientas de jardinería. Se está ocupando de las malas hierbas con furia denodada.


      –¡Ma-maá! –grita Lotta, salta que te salta sin parar en la cama elástica gigante, al otro lado de los arbustos–. ¡Ma-maá! ¡Tenemos ham-bree!


      –Hay leche y cereales en la cocina –grita su madre mientras arranca unas raíces estropajosas del arriate.


      –¡No queremos lecheeee, queremos galetitas! –chilla Rasmus saltando junto a su hermana mayor.


      La madre suspira, se quita los guantes y los deja en la cesta.


      –Bueno, está bien, les haré unas «galetitas» –dice la madre y los niños, de seis y ocho años, chillan de alegría.


      –¡Te queremos, mamaá! ¡Te queremos, mamaá! –gritan siguiendo el ritmo de los saltos con el pelo rubio revoloteando alrededor de la cabeza.


      –¡Ay, mis pequeñuelos! –se ríe la madre poniéndose de pie.


      Ida trata de reprimir la indignación. Es infantil y ridícula, pero intensa. Cuando ella era pequeña, su madre no iba corriendo a hacerle «galetitas» en cuanto se lo pedía.


      Y además, yo a su edad hablaba bien, piensa Ida.


      –¿No vas a ir al lago Dammsjön? –le pregunta la madre al pasar a su lado.


      –Te estoy esperando.


      –Pero, cariño, si hoy estoy ocupadísima.


      La madre se quita las sandalias y entra por la puerta de la terraza, caminando con pasos gráciles por el suelo de parquet blanco. Ida la sigue hasta la cocina.


      –Pero si hoy íbamos a practicar con el coche –dice Ida.


      –Ya, bueno, lo comentamos, pero no quedamos en nada de nada.


      Saca un plato blanco de uno de los armarios pintados de blanco. Lo pone en la mesa de mármol blanco, bajo dos cuadros blancos con las palabras HOPE y LOVE. La madre tiene una tienda de decoración en Borlänge y su casa parece un catálogo tridimensional del establecimiento.


      –Sí quedamos –dice Ida y se da cuenta de que suena tan caprichosa como Lotta y Rasmus.


      –Ya lo haremos otro día –dice su madre sacando los huevos y la leche del refrigerador.


      –No practicamos casi nunca. Julia y Felicia se van a sacar la licencia antes que yo.


      –Claro que no. No tienen ni tu disciplina, ni tu instinto de ganadora.


      La madre se da la vuelta, mira a Ida y sonríe.


      –Eres igual que yo a tu edad.


      Ida no puede seguir enfadada. Julia y Felicia están siempre quejándose y lamentándose de sus madres, pero Carina Holmström es uno de los modelos más decisivos de Ida. Siempre es la más guapa y la más moderna, sin ser una de esas madres de las que uno se avergüenza, que se visten con ropa demasiado juvenil y tratan de ser amigas de sus hijos.


      –¿No te está esperando Erik? –le dice su madre.


      –Sí.


      –¿Y qué haces aquí todavía?


      Pone la radio y empieza a sonar por los altavoces de la pared una vieja canción que saluda al verano.


      La madre empieza a batir la masa de las galletas con el mismo frenesí con el que podaba las malas hierbas.


      Ida sale, saca la bici del garaje y la lleva por el jardín. Cuando pasa al lado de sus hermanos, les dice:


      –Saltar en la cama elástica puede provocar incontinencia.


      –¿Y eso qué es? –pregunta Lotta.


      –Ya te darás cuenta –le responde Ida.


      Vanessa se despierta con los gritos de Melvin.


      Se incorpora y siente el dolor de cabeza dándole vueltas en el cráneo. Las persianas están cerradas y, la habitación, en penumbra.


      Se levanta tambaleándose y se encuentra con su imagen en el espejo de cuerpo entero que está apoyado en la pared.


      Tiene los ojos enrojecidos. Los restos de maquillaje se le han mezclado con el sudor y se le han corrido por la cara, y cuando se pasa la lengua por los dientes, los nota rasposos de sarro. La raya del tinte se le nota más con el pelo enredado y sudoroso. Además de que el dedo gordo del pie le duele una barbaridad.


      Echa mano de la bata que está en la silla del escritorio y pone la radio. La música chillona de una canción de baile inunda la habitación. Le llegan destellos inconexos de recuerdos de la noche anterior. Jugaron al juego de la verdad y tuvo que besar a Evelina. Michelle estuvo llorando por Mehmet en la cocina de Jonte. Vanessa y Wille lo hicieron en la mesa de ping-pong. Y entonces recuerda por qué le duele el pie. Tropezó con la aspiradora, que estaba en el pasillo, cuando llegó a casa.


      Se pasa los dedos por el pelo y se lo recoge en una coleta. Respira hondo antes de abrir la puerta y entrar en la cocina.


      Su madre y Nicke están sentados a la mesa, con sendas tazas de café. El hermano pequeño de Vanessa, Melvin, está desnudo en el suelo. Tiene la cara enrojecida, como siempre que le da una rabieta. Tumbado junto a él está Frasse, el pastor alemán, jadeando con la lengua fuera.


      –Buenos días –dice Vanessa.


      Nicke levanta la vista del Engelsforsbladet y toma un sorbo de café. Vanessa tiene la sensación de que oculta una sonrisa burlona detrás de la taza.


      –Querrás decir buenas tardes.


      Vanessa echa un vistazo al reloj. Ni siquiera son las diez y media.


      –Pareces cansada –dice Nicke.


      –No se puede dormir bien con este calor.


      Baja la taza. Está claro, es una sonrisa burlona. ¿La oiría tropezar con la aspiradora? Pero entonces se acuerda. Nicke está de turno de noche esta semana. Debe de haber llegado hace un par de horas.


      Desde que Vanessa volvió a casa, Nicke y ella tratan de tolerarse lo mejor que pueden. El odio tácito que se extiende entre ellos es como un campo de minas sobre el que van caminando con cautela, esperando la jugada del otro. Vanessa finge seguir las reglas de Nicke y de su madre, y él finge tragarse el rollo. Pero Vanessa sabe que está esperando la oportunidad de acusarla de algo, como buen policía que es.


      Melvin lloriquea un poco, como para recordarles a todos su existencia.


      –¿Qué le pasa a Melvin? –pregunta Vanessa.


      –Que no quiere vestirse –suspira su madre, acariciándose el tatuaje que lleva en el brazo, una serpiente que se muerde la cola–. Lo he tenido que dejar por imposible, porque lo comprendo perfectamente. A mí también me gustaría corretear por ahí en cueros con este calor.


      –Por mí, adelante –dice Nicke socarrón.


      La madre de Vanessa suelta una risita. Vanessa resopla.


      –¿Qué vas a hacer hoy? –dice la madre.


      –Voy a ir al lago Dammsjön con Michelle y Evelina.


      –¿No va Wille con ustedes? –pregunta Nicke inocentemente.


      –Sí, claro que sí –dice Vanessa sonriéndole a modo de respuesta mientras piensa: muérete, muérete, muérete, sucio de mierda–. Voy a ducharme.


      Se da una ducha larga y refrescante, se cepilla los dientes y se enjuaga la cara con agua helada. Luego se toma un par de pastillas para el dolor de cabeza. Cuando vuelve a su habitación, ya está sudando otra vez, pero después de maquillarse parece más persona.


      Le echa un vistazo al celular. Wille le ha enviado un mensaje diciéndole que va de camino. Se pone un biquini turquesa, un top y unos jeans cortos. Después guarda en la bolsa una toalla, un cojín y un libro.


      Vuelve a la cocina para llenar una botella de agua.


      –Me voy.


      –¿No desayunas antes? –le dice su madre.


      –No me da tiempo. Michelle lleva el almuerzo.


      –Entonces, ¿no quieres que los acompañe? Estaría bien que se apuntara tu madre, ¿no? –Lleva repitiendo la misma broma patética todo el verano, y parece que nunca se cansa. Vanessa desde luego está harta, pero antes de que le dé tiempo a contestar, se le vuelca la bolsa de playa y se le cae el libro al suelo de la cocina.


      –¡Anda! –dice Melvin riéndose.


      –¿Qué estás leyendo? –dice su madre.


      Vanessa recoge el libro rápidamente y vuelve a meterlo en la bolsa.


      –¿La danza de la muerte? Por Dios, Nessa. ¿Por qué lees esas cosas? ¿Es que no hay ya suficiente muerte y miseria en el mundo?


      –¡Pero si estaba en su librero!


      –Ese libro es tuyo, Jannike –dice Nicke riéndose.


      La madre de Vanessa menea la cabeza.


      –Leer ese tipo de libros es como empapelar las paredes de calavera con un montón de basura. Es una lectura destructiva. Debería hacer limpieza y quitarlos del librero. No quiero ni tenerlos en casa.


      Vanessa suspira. Su madre lleva así desde el último curso que tomó y, por enésima vez, encontró el sentido de la vida.


      En esta ocasión, su maestra es Helena Malmgren. La madre de Elias ha dejado el oficio de pastora de almas y se ha convertido en gurú de autoayuda.


      –Todos somos responsables del tipo de energía que incorporamos en nuestras vidas –continúa la madre–. De hecho, podemos elegir si queremos aceptar las energías positivas del universo o las negativas. Si sólo tenemos pensamientos positivos, se resuelven la mayoría de los problemas. Y si sólo albergamos pensamientos negativos, pues no es de extrañar que nada funcione.


      Vanessa empieza a enojarse. Está harta de toda esa palabrería basura.


      –Y entonces, ¿qué pasa? Que toda la gente que está enferma, que lo pasa mal… ¿Es por su culpa? ¿Los niños de África se mueren de hambre porque han liberado energía negativa o es que el universo tiene reglas distintas para cada parte del mundo?


      La madre de Vanessa la mira irritada.


      –Eso no es lo que yo quería decir –responde con la evasiva de siempre.


      Vanessa se agacha y le hace cosquillas en la barriga a Melvin, que casi se ahoga de risa.


      –Hasta luego –dice al salir.


      –Saluda a Wille de mi parte –grita Nicke a su espalda.


      El coche de Wille espera en punto muerto en la parada del autobús. Vanessa se sienta en el lado del copiloto y cierra la puerta.


      –Hola, cariño –dice Wille, le da un beso en la mejilla y arranca.


      –Caray, qué fiestón el de anoche –dice Michelle desde el asiento de atrás.


      –O sea, no me acuerdo de nada –dice Evelina soltando una risita.


      –Pues claro que te acuerdas, lo que pasa es que no quieres reconocerlo –dice Vanessa, que la mira con segunda intención por el retrovisor pasándose la lengua por los labios.


      Todos se ríen y Vanessa se retrepa en el asiento. Saca una mano por la ventanilla y nota el viento en la palma.


      –¿Podemos pasar por Solgrillen? No he tenido tiempo de desayunar –le pregunta a Wille.


      –Claro, pero primero tenemos que recoger a Jonte y a Lucky.


      –¿Pero van a caber? O sea, Lucky ocupa el sitio de tres.


      –Que las chicas se le sienten en las rodillas.


      Michelle y Evelina empiezan a protestar.


      –Mira en la guantera –dice Wille.


      Vanessa ve que esboza una sonrisa. Abre la guantera y ve un osito de peluche blanco que sujeta un gran corazón de seda con el texto LA MEJOR NOVIA DEL MUNDO.


      –Gracias –dice Vanessa.


      El peluche es tan ridículo y tan tierno a la vez que se conmueve.


      –¡Oooohhhh! ¡Dios, qué mono! –chilla Evelina.


      –Caray, a mí Mehmet nunca me regala nada –dice Michelle.


      Cuando llegan a la carretera principal, Wille pisa el acelerador.


      –Te quiero –le dice a Vanessa.


      –Y yo a ti –le responde ella.


      Mientras le da vueltas al anillo de compromiso, toma conciencia de hasta qué punto siente lo que acaba de decir.


      Esto no se acaba nunca, piensa Ida mientras abre el bote de protector solar y se echa un buen chorro en la palma de la mano.


      Si te extiendes la crema tú misma, parece como si tuvieras varios kilómetros cuadrados de piel. Y después de bañarse, hay que repetir la operación. Incluso si no te bañas, con este calor tan espantoso el sudor lo echa todo a perder en cinco minutos.


      Ida echa de menos la lluvia, el cielo nublado o aunque sea un poquito de viento. Los sonidos se quedan flotando en el aire inmóvil. Los gritos de los niños chapoteando en la orilla del agua. El cacareo de Julia y Felicia. El hip-hop ruidoso que resuena desde la bocina destartalada de Robin y Erik.


      Ida saca una barra de cacao y se pone un poco en los labios. La plasta blanca y pegajosa le recuerda al ectoplasma, la sustancia que, al parecer, babeaba cuando estaba poseída. Irritada, ahuyenta el recuerdo y se tumba en la toalla de baño. Intenta relajarse, pero tiene el cuerpo resbaladizo y pegajoso de tanta crema. Entonces se le acerca Erik y le pega a la pierna el muslo sudoroso.


      –¿Puedes dejar de pegarte a mí como una puta verruga? –dice.


      Julia y Felicia no dicen nada, e Ida no tiene que verlas para saber que han intercambiado una mirada nerviosa.


      –¿Tienes la regla o qué? –gruñe Erik apartándose un poco.


      Julia y Felicia reanudan la charla. Hablan de que es el último día de las vacaciones y de lo inhumano que es tener que ir a clases con ese calor. Julia cuenta que se encontró a la directora, Adriana López, en esa tienducha de Citygallerian.


      Ida trata de no oírlas. No quiere pensar en la directora y en lo repugnante que es la cicatriz que tiene en el pecho. Se vuelve a incorporar, se estira para alcanzar la botella de agua y desenrosca el tapón con las manos pegajosas. El agua está tibia y sabe a plástico. Asqueroso, asqueroso, todo es sencillamente asqueroso.


      Mira de reojo a los demás. Julia sigue hablando mientras se alisa la camiseta que lleva encima del biquini. Felicia finge escuchar, pero está totalmente concentrada en Robin, que no se da cuenta de nada. Debe de ser el único que no capta que Felicia está loca por él.


      –A ver qué psicópata se suicida este año –dice Robin de repente y los demás se ríen, Felicia más que nadie.


      Ida toma un sorbo de esa agua repulsiva para evitar tener que reír con ellos. No quiere pensar en el supuesto suicidio de Elias y Rebecka. ¿Es que todo tiene que recordarle a todas horas a las Elegidas y toda la mierda que les ocurrió en primer año?


      –Pronto no quedará ninguno –le dice Felicia a Robin.


      Pero él tiene puesta la atención en otra cosa. Le da un manotazo a Erik en el pecho.


      Erik gruñe y se incorpora.


      –¿A qué ha venido eso?


      Entonces ve lo que está viendo Robin y se calla.


      Ida ni siquiera tiene que mirar en esa dirección para saber que se trata de Vanessa Dahl. Y si hubiera estado más atenta, habría percibido el tornado en miniatura que era la energía de Vanessa, a varios cientos de metros de distancia. Lo reconoce a la perfección después de las sesiones de entrenamiento de magia.


      Se da la vuelta. Vanessa viene con toda su pandilla de chusma patética.


      –Dicen que se ha acostado con todos esos tipos –comenta Felicia–. Seguro que incluso con el gordo ese.


      Ida y Julia sueltan una risita. Los chicos no dicen nada. Se quedan mirando a Vanessa, que lleva una parte de abajo del biquini diminuta, y se inclina para extender la toalla. Tiene un bronceado perfecto, que Ida nunca conseguiría con su pigmentación.


      –Vaya raíz de tinte que lleva –dice Ida.


      Vanessa tiene varios centímetros de raíces de color castaño oscuro bajo las greñas rubio platino. Ida se pasa los dedos por un mechón de color trigueño natural que se le ha soltado de la coleta. Eso la relaja.


      Vanessa se da la vuelta y, por un instante, Ida tiene la certeza de que le va a decir hola.


      Pero no dice nada, simplemente se tumba en la toalla. Ida siente un gran alivio. Ya no hay ninguna razón para que las cinco Elegidas oculten que se conocen. Los demonios saben quiénes son. Pero si el resto de Engelsfors supiera que ella y Vanessa tienen algo en común, no le quedaría más remedio que suicidarse.


      El novio traficante de Vanessa se acuesta junto a ella y no tardan ni medio segundo en empezar a meterse mano.


      Ida mira de reojo a Erik. Tiene ganas de gritarle que deje de babear. Pero entonces demostraría que le importa.


      Así que ladea la cabeza y se queda mirándole la melena oscura hasta que él se da cuenta.


      –¿Qué pasa? –le dice irritado.


      Es obvio que no le da ninguna vergüenza haberse quedado mirando a Vanessa. Ida procura hablar con toda la calma.


      –Cómo habré estado para no darme cuenta antes –dice.


      –¿De qué?


      –De nada –dice Ida apartando la vista.


      –Pero carajo, dímelo.


      Ida se vuelve hacia él. Sonríe.


      –Nada, que ahora que te veo al sol, me doy cuenta de que te vas a quedar calvo superpronto.


      Robin se muere de risa, y Julia y Felicia se ahogan entre risitas incontroladas.


      –Ni de broma –dice Erik con mirada sombría.


      –Pero no te enfades –dice Ida–. Faltan muchos años todavía para que se te note de verdad. Es sólo que con esta luz…


      Robin le frota la cabeza con fuerza a Erik.


      –¿Vamos a ver si se te cae? –le dice y Erik le aparta la mano mirando furioso a Ida.


      Ella arquea las cejas.


      –¿Pero qué pasa? ¿Te has enojado? Es culpa tuya, por preguntar. Sólo digo las cosas como son.


      Le suena el teléfono celular que tiene en la bolsa de la playa y, en el mismo instante, otro celular suena un poco más lejos. Ve que Vanessa saca el suyo.


      A Ida se le hace un nudo en el estómago. No puede ser casualidad.


      Saca el celular de la bolsa. Deja marcas de crema bronceadora en la pantalla.


      Un mensaje de Minoo. Lo abre y al leerlo nota que Vanessa la observa desde su toalla.


      Ida borra el mensaje y se pone de pie. Se coloca bien el biquini y se acerca al agua.


      –¿Vas a nadar? –le grita Felicia.


      –¿Tú qué crees? –contesta Ida sin detenerse.


      Se abre paso entre el grupo de niños que gritan y de padres sobreprotectores y no menos gritones.


      El agua tibia le roza las pantorrillas. Se adentra un poco más, se zambulle y nada hasta que llega a una corriente fría, y allí se queda. Una sola frase le late sin cesar por todo el cuerpo. No quiero participar. No quiero. No quiero.


      Pero terminará haciéndolo. Por la noche irá al cementerio con las demás. No porque le preocupe una vieja tumba con el nombre de Nicolaus, sino porque tiene que cumplir la promesa que le hizo al Libro de los paradigmas.
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      La cena consiste en ensalada Mimosa y albóndigas congeladas, que la madre de Anna-Karin ha calentado en el microondas. Se sientan delante del televisor, como de costumbre. Es lo que su madre quería hacer ya cuando vivían en la granja. Era el abuelo quien insistía en que cenaran en la mesa de la cocina.


      Anna-Karin y su madre no se dicen ni una palabra.


      El programa trata de un millonario que finge ser pobre. Luego, el millonario revela quién es y dona un montón de dinero a los pobres de verdad que, felices y agradecidos, lloran de alegría. El espectáculo pone a Anna-Karin un poco enferma. O quizá sea por la ensalada Mimosa. Ha vuelto a comer demasiado, aunque ni siquiera estaba buena.


      –Gracias por la comida –dice Anna-Karin levantándose.


      –Ya –responde su madre con tono ausente, y enciende un cigarro.


      No despega los ojos de la tele.


      Anna-Karin se va a su habitación y enciende la computadora. Busca noticias sobre la deforestación mientras Peppar ronronea en su regazo, pero no encuentra nada que se parezca a lo que ha visto. Así que se pierde en ensoñaciones sobre estudios de veterinaria en ciudades alejadas de Engelsfors. Ahora sólo es cuestión de aguantar este curso. Y el siguiente. Y de que no llegue antes el Apocalipsis.


      Mira el reloj y se da cuenta de que es hora de ir a casa de Nicolaus. Le ha pedido que la lleve en coche al cementerio, pero en realidad quiere comprobar cómo ha reaccionado ante el descubrimiento de Linnéa.


      La televisión sigue encendida cuando pasa de puntitas por el salón. Su madre está tumbada de lado en el sofá, roncando suavemente. Anna-Karin se le acerca sin hacer ruido, se lleva el cenicero a la cocina y apaga todas las colillas bajo el grifo.


      Anna-Karin sale del portal y mira la biblioteca clausurada del edificio que tiene delante. Ha estado todo el verano en obras. Los grandes ventanales están tapados con papel estraza, pero la luz se cuela por las rendijas.


      Anna-Karin se pregunta qué negocio abrirán en el edificio y siente pena de los propietarios. No cree que puedan arreglárselas más de un año.


      Echa a andar hacia el centro.


      Es lunes por la noche y la ciudad está desierta, como de costumbre. Aquí y allá se ve en las ventanas la luz azulada de los televisores. La luna de agosto parece un enorme queso amarillo y graso. Todavía hace calor y a Anna-Karin le gustaría que este verano interminable acabara de una vez.


      Cruza la plaza de Storvallstorget, gira por la calle Gnejsgatan y se detiene delante de un edificio de tres plantas con la fachada de color verde.


      La puerta se entreabre de un empujoncillo. Anna-Karin pasa, se dirige al único departamento de la planta baja y llama al timbre.


      –Buenas noches –dice Nicolaus al abrir.


      Lleva más de una semana sin verlo y está un poco más bronceado que la última vez. Los ojos azul hielo le brillan más de lo habitual. Va pulcramente vestido con pantalones y camisa, pero lleva revuelto el pelo entrecano.


      Está bastante guapo.


      Imagínate si mi madre conociera a alguien como él, piensa Anna-Karin.


      –Perdón, ¿llego pronto? –dice.


      –Tú siempre eres bienvenida –responde Nicolaus haciéndose a un lado.


      Lo primero que ve al entrar en la sala de estar es el helecho. A excepción del viejo plano de la ciudad y de la cruz de plata tan bonita que cuelgan de la pared, el departamento de Nicolaus no tiene ningún elemento decorativo. No hay alfombras ni cortinas; la mesa de centro destartalada no tiene tapete y no hay libros en las estanterías. Pero en el alféizar de la ventana ha colocado una maceta de plástico blanca con un helecho. La idea de que Nicolaus haya ido a comprarlo y lo haya puesto en el alféizar para animar la soledad de su existencia en aquel departamento le parte el corazón.


      –Qué helecho tan bonito –le dice.


      A Nicolaus se le ilumina la cara.


      –Sí, he pensado que hacía falta un poco de verdor en medio de tanta sequedad.


      Anna-Karin está a punto de contarle lo del bosque, pero cambia de idea. Seguramente Nicolaus está ya bastante nervioso, de modo que no es necesario.


      –Pareces preocupada –le dice.


      –Es que me estaba preguntando qué pensarás tú. Me refiero a lo de la lápida.


      Nicolaus se esfuerza por sonreír un poco.


      –Es un tanto espeluznante.


      Llaman a la puerta y Nicolaus va a abrir.


      –Hola –se oye la voz de Minoo desde el rellano de la escalera.


      Entra en la sala de estar y mira sorprendida a Anna-Karin.


      –¿A ti también…?


      –Sí, a mí también me va a llevar en coche. –Anna-Karin termina la frase.


      Ambas intercambian una mirada. Las dos están allí por el mismo motivo. Anna-Karin se pregunta si Nicolaus se lo imagina.


      Vanessa abre la ventana de par en par aunque sabe que no sirve de nada. El aire está tan cargado y caliente en la calle como en la sala de Jonte. Y claro, no ayuda mucho que él, Lucky y Wille estén intentando batir algún tipo de récord de a ver quién se droga más.


      Pero Wille le ha prometido a Vanessa que, ahora que ella empieza las clases otra vez, va a fumar menos y a buscar trabajo. Y Vanessa ha decidido creérselo.


      Se desploma otra vez en el sofá al lado de Wille. Pronto tendrá que ir al cementerio. Le dijo a su madre que se quedará a dormir en casa de Evelina, que por supuesto se presta como coartada, para que Vanessa pueda estar con Wille. A él le ha dicho que se irá a casa. Y por la mañana, durante el desayuno, tendrá que decirle a su madre que empezó a discutir con Evelina y que por eso volvió a casa a medianoche. O sea, que Vanessa tiene que mentirle a su madre, a su novio y a sus mejores amigas, todo en la misma tarde. Nunca había mentido tanto como desde que se convirtió en una de las Elegidas. Y no es fácil llevar el control de tanta mentira.


      –Caray, qué bueno –suspira Lucky de placer, con la boca llena de galletas de limón.


      Una lluvia de migajas le cae de la boca. El hambre insaciable de Lucky cada vez que fuma le recuerda a Vanessa cuando las Elegidas tenían que inflarse de comida y golosinas cada vez que utilizaban la magia.


      –Nessa, al menos tómate una cerveza –dice Wille envolviéndola en una nube de humo dulzón–. Me pone nervioso verte ahí sentada.


      –Sí, no seas tan estirada –dice Lucky dándole unos golpecitos en el brazo–. Te pierdes lo mejor. Deberías haber venido al Götis el sábado. Fue una noche increíble.


      –Ya, bueno, yo creo que puedo sobrevivir sin una noche en el Götis.


      –Sí, claro –dice Lucky–. Tampoco te queda otro remedio.


      Parece tan satisfecho de poder cerrarle la boca a Vanessa por una vez. Después de la fiesta de fin de curso, ella y Evelina se las arreglaron para que las echaran del Götvändaren, el único hotel y bar de la ciudad. Todo por un inodoro roto y una pequeña inundación que, sin duda, habría acabado en una denuncia por parte de los propietarios, de no ser porque eran menores de edad y, para empezar, no deberían haberles permitido la entrada.


      –Tendrías que haber visto a Wille… –prosigue Lucky, pero Jonte lo interrumpe.


      –Cierra el pico.


      Lucky se calla de repente y empieza a liar otro cigarro de mariguana, nervioso.


      –Neeesssa… –dice Wille ladeando la cabeza e intentando, con bastante éxito, parecer agradable–, ¿por qué no quieres venir de fiesta con nosotros?


      –Porque esta noche soy una superheroína en misión secreta –responde muy seria–. Lo siento.


      Wille se echa a reír.


      Vanessa mira a Jonte, que la observa intensamente con sus ojos castaños. A veces tiene la sensación de que sabe más de lo que debería acerca de lo que está pasando. Por lo menos, sospecha algo.


      Un reloj de cuco horrible comienza a cacarear desde la pared. Vanessa tiene que irse.


      –Eres guapísima –dice Wille–. Increíblemente guapa. Lo sabes, ¿no? Eres la mejor novia que se puede tener. La mejor del mundo. Eres demasiado para mí.


      Vanessa lo mira. Puede que ese pelo rubio y rebelde necesite un corte, pero a ella le gusta así. Le da un largo beso y se levanta del sofá.


      –Yo me voy a mi casa –dice volviéndose hacia Jonte–. ¿Me prestas la bici?


      Jonte asiente y se coloca la gorra. No puede negarle nada. Vanessa conoce más secretos suyos de la cuenta. Secretos que teme que le cuente a Wille. Como que se ha acostado con Linnéa, la ex de Wille. Y que Linnéa le robó la pistola. Y que ésa fue la pistola que encontraron junto a Max en el comedor el invierno pasado.


      Una brisa sedosa le acaricia suavemente las piernas mientras se apresura por el camino. Resulta agradable pero no llega a refrescar de verdad. En el fondo, lo que más le apetece a Vanessa es cruzar las manos sobre el pecho y meterse en un congelador, igual que un vampiro en su ataúd.


      La bici es tan desastrosa como el propietario. El manubrio está un poco torcido y se desvía constantemente hacia la izquierda y, al menor bache de la carretera, produce un sonido alarmante. Vanessa cree oír un leve tintineo, como si fuera dejando tras de sí un rastro de tuercas y tornillos que se hubieran soltado.


      Los muros de piedra enyesados que rodean el cementerio refulgen fantasmagóricos bajo la intensa luz de la luna. Las demás ya han llegado y esperan junto a la verja.


      Todas parecen nerviosas pero Vanessa se siente más bien aliviada. Por fin pasa algo. Por fin tienen algo en lo que pensar que no sea en cuándo volverán a atacar los demonios.


      Pasa por encima de un pequeño bache y la bicicleta vuelve a ladearse. Vanessa está a punto de salir volando, pero consigue girar y derrapa delante de las demás. Se baja de la mierda de bicicleta y le da una patada. Vuelve a hacerse daño en el puto dedo del pie y maldice para sus adentros.


      Ni siquiera tiene que mirar a Linnéa para saber que sonríe burlona. Y no soporta las ganas de poder compartir esa sonrisa como antes.


      Linnéa ha prometido que ya no les lee la mente. Que sólo mantuvo en secreto su poder porque no quería que las demás le tuvieran miedo. Pero nada de lo que diga puede reparar el daño. Vanessa ya ha puesto en duda todos los momentos que han pasado juntas. ¿Le leía la mente Linnéa todo el tiempo? ¿Sería por eso por lo que sabía siempre lo que iba a decir? Después de la batalla con Max en el comedor intimaron mucho. ¿O empezaría todo antes, incluso?


      Vanessa vuelve una y otra vez sobre aquella tarde de sábado en el departamento de Linnéa en la que se estuvieron riendo de todos los fenómenos extraños que estaban produciéndose en sus vidas. Sólo cuando el recuerdo de esa tarde se fue al garete, se dio cuenta de lo mucho que le importaba Linnéa.


      Al principio estaba furiosa con ella y por eso le resultó fácil ignorarla. Después la cosa se fue complicando cada vez más. A Vanessa le asombra cuánto la echa de menos. Pero en cuanto se plantea perdonarla, empieza a pensar en lo que hizo y siente que la rabia la invade otra vez.


      Eso es lo más jodido. Le cuesta tanto estar sin Linnéa como perdonarla.


      –Bueno, ¿qué? ¿Es que vamos a quedarnos aquí toda la noche?–dice Ida.


      Nicolaus se muestra sereno.


      –La señorita Ida tiene razón. Zanjemos este asunto.


      La grava del camino cruje bajo las suelas de sus zapatos al adentrarse en el cementerio. Vanessa mantiene la vista fija al frente cuando Linnéa se pone a su lado.


      –Hola –dice Linnéa–. ¿Qué tal estás?


      –Bien –responde Vanessa, y suena como si fuera la palabra más corta del mundo.


      Si Linnéa pudiera dejar de mirarla… Vanessa canta la cancioncilla preferida de Melvin como un mantra, para no pensar en algo que Linnéa pueda oír a hurtadillas.


      Estrellita, ¿dónde estás? Me pregunto quién serás. En el cielo o en el mar, un diamante de verdad.


      Linnéa la mira de reojo una última vez antes de apartarse de su lado y adelantarse. Les indica a los demás que la sigan a la parte antigua del cementerio.


      Un camino estrecho discurre entre bloques de piedra erosionados y pesadas cruces de fierro fundido. Nadie sabe el aspecto que tenían estas personas ni cómo eran cuando vivían, llevan muertas cientos de años. Es un pensamiento fascinante y estremecedor a la vez.


      –Es aquí –dice Linnéa.


      La lápida junto a la que se detienen parece humilde en comparación con las demás, que son fastuosas. Enciende una linterna con la que ilumina directamente el nombre de Nicolaus.


      Minoo mira a Nicolaus, que está inmóvil como uno de esos mimos tan desagradables que posan como estatuas en los mercados. Se pregunta qué estará sintiendo.


      –Bueno –dice Ida rompiendo el silencio–. Nicolaus tenía un antepasado que se llamaba como él. No entiendo que haya que reunirse en el cementerio a medianoche sólo por eso. ¿O es que Gato pretende que nos aficionemos a la genealogía?


      A Minoo le hormiguea todo el cuerpo al oír el tono de voz de Ida.


      –Memento mori –dice, esforzándose por controlarse–. «Recuerda que vas a morir.» También estaba en la carta que Nicolaus se escribió a sí mismo. Llevamos todo el tiempo preguntándonos por qué y tal vez ahora podamos enterarnos.


      Ida enarca una ceja y mira a Nicolaus, que sigue sin abrir la boca.


      –Vamos, cuéntanos –dice–. ¿Qué es lo que pasa con esta tumba?


      Él menea la cabeza por toda respuesta.


      Minoo es consciente de que es injusto pero, en ese momento, lo único que le produce Nicolaus es frustración. No sabe qué pensaba que iba a pasar cuando viera su lápida; esperaba que pasara algo por lo menos.


      –A lo mejor tenemos que hacer algo –dice Anna-Karin–. ¿Un ritual?


      Todos miran a Minoo, que se pregunta cómo han llegado a eso. Al punto de que todos crean que ella tiene las soluciones, aunque no pueda leer el Libro de los paradigmas y ni siquiera tenga elemento.


      –No lo sé –responde–. Tenemos que consultar el Libro…


      –Yo ya le he echado un vistazo. No dice nada –asegura Linnéa–. Además, es bastante obvio qué es lo que hay que hacer.


      Calla un instante y mira a las demás.


      –Hay que cavar.


      A Minoo también se le ha ocurrido, pero lo descartó inmediatamente. Han hecho muchas cosas extrañas juntas. Como rituales de magia y luchar contra los demonios. Pero profanar una tumba…


      Por otro lado, no se le ocurre ninguna alternativa.


      –Eres asquerosa –dice Ida–. Quieres que empecemos a escarbar en la tierra aquí y ahora, ¿o qué?


      –Perturbar la paz de una cripta es algo que está fuera de toda consideración –dice Nicolaus de repente.


      Minoo ve su expresión, ahora resuelta y autoritaria. Un semblante que no admite oposición. Un Nicolaus al que no reconoce.


      –¿Y qué hacemos entonces? –pregunta Minoo con voz débil.


      –No van a hacer nada. Es un misterio, lo reconozco, y así permanecerá. Es tierra sagrada.


      –Pero…


      –¡No hay peros que valgan!


      –¿A ti qué diablos te pasa? –dice Linnéa–. Ha sido tu familiaris el que nos ha enseñado la lápida. Fuiste tú quien se escribió una carta a sí mismo con la pista de memento mori. O sea, que has sido tú quien nos ha traído hasta aquí. Cuando todavía recordabas algo, querías que hiciéramos esto precisamente. ¿Por qué tratas de impedírnoslo ahora?


      Nicolaus la mira en silencio. Luego se da la vuelta y se va.


      Anna-Karin echa a correr detrás de Nicolaus por el cementerio.


      Va dando tales zancadas que le cuesta alcanzarlo. Al final, le pone la mano en el hombro y Nicolaus se para en seco.


      –Espera –dice Anna-Karin.


      Él se da la vuelta.


      –Por favor, no te vayas. Tenemos que hablar.


      –No hay nada que discutir. Te lo ruego, Anna-Karin. Tienes que impedírselo.


      La súplica que refleja su mirada raya en la desesperación. Y ella quiere complacerlo.


      Si Nicolaus no quiere que caven en su tumba, ¿por qué empeñarse? Él es el guía del grupo. Y además, es su… ¿Su qué? ¿Su amigo? ¿Puede llamarlo así? Le cae bien. Incluso algunas veces ha sentido que podría quererlo como al padre que nunca conoció.


      –¿Y qué hacemos entonces? No podemos olvidarlo sin más. Parece que tiene algún significado. O por lo menos eso es lo que piensa Gato.


      Nicolaus menea la cabeza y echa a andar otra vez. Anna-Karin siente el impulso de llamarlo, pero sería una estupidez empezar a gritar en medio de un cementerio en plena noche.


      Cuando vuelve junto a la tumba, se encuentra a las demás hablando.


      –Nicolaus tiene razón –dice Ida enfadada con todas y con ninguna en particular–. Profanar una tumba es de locos. Por esas cosas puede uno ir a la cárcel.


      Pero como siempre, ninguna de las demás Elegidas la escucha. En cambio, deciden que se verán en el mismo sitio al día siguiente, y quiénes llevarán pala.
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      Vanessa vuelve a casa en bicicleta por las calles vacías de Engelsfors.


      El eco de la cadena y de las ruedas sobre el asfalto resuena como un susurro al pasar por el viaducto. Cuando llega al otro lado, reina un silencio pasmoso. Se siente como la única superviviente de una película postapocalíptica.


      En la cuesta que hay a la altura de las gasolineras abandonadas se pone de pie sobre los pedales. En realidad, no le quedan fuerzas, pero el deseo de llegar a casa es más fuerte que el cansancio.


      No falta mucho para la calle Törnrosvägen. Toma un atajo por la arboleda, a través de un campo de futbol cubierto de maleza y deja atrás el parquecillo donde lleva a Melvin a jugar a veces.


      Frena tan bruscamente que la bicicleta está a punto de desmontarse por completo.


      Allí, casi escondido entre los árboles, al otro lado del arenero y los columpios, hay un coche de la policía.


      Vanessa se queda de piedra. ¿Estará Nicke en el coche o andará por allí cerca?


      Sujeta con fuerza el manubrio y se concentra hasta sentir en la piel el temblor de siempre. Gracias a las prácticas del verano, ha aprendido a hacer invisibles objetos cada vez mayores y, en este momento, lo agradece infinito.


      Se dirige hacia el coche con la bicicleta y se detiene a unos diez metros. Tiene abiertas las ventanillas de los asientos delanteros. Al volante hay un policía uniformado con el pelo al cepillo, ahora lo ve. ¿Será Nicke? Aunque es invisible, se acerca al coche más silenciosamente si cabe, casi aguantando la respiración.


      Es él.


      ¿Qué estará haciendo ahí?, piensa Vanessa deteniéndose.


      Nicke tiene la cabeza hacia atrás. Está tan quieto que cree que podría estar muerto, y el cerebro comienza a funcionarle a toda prisa: llamar al 112, los colegas de Nicke se lo contarán a mamá, que se vendrá abajo, el funeral, intentar explicarle a Melvin qué es la muerte cuando pregunte al llevarlo a la cama. Pero en ese momento ve que le asoma una sonrisita en la comisura de los labios. Y que se agarra al volante con fuerza, con una sola mano.


      Vanessa da un respingo cuando Nicke roza el claxon sin querer. El manubrio se le resbala de la mano sudorosa y casi se le cae la bicicleta.


      Nicke baja la vista hacia el regazo, y ríe en voz baja, pero se oye alto y claro en el aire inmóvil.


      –Eres espectacular, ¿sabes? –dice mirándose las rodillas.


      Y Vanessa intenta luchar contra la certeza. Pero es como espantar un camión con un matamoscas.


      Una cabeza de melena oscura surge de debajo del tablero.


      Es una mujer, que se incorpora en el asiento del copiloto y besa a Nicke en la boca. Él aparta la cabeza y se echa a reír. Y le devuelve el beso.


      Vanessa retrocede unos pasos. No quiere seguir mirando ni un segundo más. Reprime las náuseas, da la vuelta a la bicicleta, se sube y se pone en marcha con una fuerza de la que hace un instante carecía.
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      El humo negro se arremolina en torno a Minoo.


      Anna-Karin, Ida, Linnéa y Vanessa están en los alrededores. Indefensas. Ahora todo depende de ella. Se ha quedado totalmente sola.


      Sola con Max.


      Lo tiene delante con el humo negro brotándole alrededor y los rizos oscuros enmarcándole la cara.


      –Sé que ahora mismo no lo entiendes –le dice sonriendo–. Pero lo único que quiero… Lo único que he querido todo este tiempo es que estemos juntos.


      El humo se vuelve cada vez más espeso, se ven atraídos el uno hacia el otro, y Minoo comprende que hay algo que no encaja. Ahora es cuando debería oponer resistencia, cuando la batalla debería dar un giro a su favor.


      Pero no.


      Ella trata de luchar, pero se siente impotente.


      Y de pronto, tiene a Max muy cerca. Con los ojos oscuros y brillantes, como los de un pájaro.


      –Tú y yo nos pertenecemos.


      Se inclina y la besa con los labios húmedos y fríos como el hielo.


      Minoo abre los ojos. El beso la ha despertado.


      No fue eso lo que ocurrió, intenta decirse a sí misma. Fui yo quien lo venció. Yo salvé a las demás.


      Se pone de lado y se queda mirando la oscuridad del dormitorio.


      ¿Hay algo moviéndose allí dentro? ¿Algo un tono más oscuro que las sombras nocturnas?


      El humo negro.


      Minoo se incorpora en la cama.


      Ahora lo ve con claridad. Es como una nube negra vibrando en el aire. Un tentáculo de humo sale de la habitación hacia el pasillo.


      A Minoo se le han enredado las sábanas en los pies y tiene que soltarse para poder seguirlo. Va ensortijándose por las paredes blancas del pasillo, reptando a lo largo de los tablones del suelo, y continúa hacia la habitación de sus padres.


      Minoo llega a la puerta abierta.


      Están tumbados boca arriba en la cama. El humo los rodea, palpita a su alrededor como si fuera un ser vivo. Pero tienen los ojos abiertos y miran invidentes en la oscuridad.


      –Los has matado tú.


      Minoo se da la vuelta.


      Max está en el pasillo con esos ojos negros de ave.


      –Sabías que esto iba a pasar. Ni siquiera has intentado averiguar cuáles eran tus poderes, porque intuías lo que ibas a descubrir.


      Alarga la mano hacia ella.


      –Tú y yo nos pertenecemos.


      Y ella sabe que es verdad.


      La alarma del celular arranca a Minoo del sueño.


      Se sienta en la cama y escruta la habitación.


      Ni rastro del humo negro.


      Se levanta y va al pasillo. Oye a alguien trajinar abajo en la cocina. Todo sigue como de costumbre.


      No ha ocurrido. No ha ocurrido de verdad, piensa.


      Pero no puede quitarse el sueño de la cabeza.


      La madre de Anna-Karin está inclinada sobre la mesa de la cocina. Lleva el pelo recogido en una coleta. El humo del cigarro se abre paso anillándose por el aire cargado. Anna-Karin está sentada enfrente, removiendo las burbujas que se han formado en el plato de leche.


      Las hojas del periódico Engelsforsbladet crujen a medida que su madre las va pasando despacio. Absorbe cada letra con la misma ansia con que absorbe las sustancias tóxicas del tabaco.


      Los ruidos del tráfico y los sonidos de las voces de la calle hacen el silencio mucho más palpable. La soledad allí, en el centro, es más soledad que la del campo.


      Peppar se cuela silenciosamente en la cocina y olisquea con desinterés su plato de comida. Después desaparece hacia el recibidor y va sorteando las cajas de cartón que llevan meses sin desempacar. Anna-Karin siente remordimientos. Fue egoísta por su parte traérselo, en lugar de dárselo a alguien que viviera en una casa, donde pudiera salir a corretear como acostumbraba. Pero ahora que vive sola con su madre, no podría pasarla sin él.


      –Anda, ya le ha tocado cerrar a Monika también –dice la madre.


      Los ojos le brillan mientras sigue los renglones que hay en el pie de foto en la que aparece Monika, apenada, delante del café cerrado. Nada consigue animar tanto a su madre como las desgracias ajenas. Junto con el tabaco, ése es su mayor placer, y Anna-Karin no sabe cuál de los dos es más dañino. O más repugnante. Para ella es un flaco consuelo que ser espectadora pasiva del regocijo de su madre ante las desgracias ajenas no sea tan nocivo para la salud como ser fumador pasivo.


      Se levanta de la silla y suelta con estrépito el plato de leche en el fregadero.


      –Piensas dejarlo ahí, ¿o qué? –dice la madre.


      –Luego lo quito –responde Anna-Karin mientras sale al recibidor.


      –Pues si lo vas a dejar ahí, podrías lavarlo.


      Hace que suene como si fuera ella quien lava los platos normalmente.


      –Ahora no me da tiempo –dice Anna-Karin, que va al cuarto de baño y empieza a lavarse los dientes.


      Viven del dinero de la venta de la granja y de la indemnización que la compañía de seguros accedió a pagarles finalmente después del incendio del cobertizo. Anna-Karin no sabe cuánto durará ese dinero. La madre siempre dice que va a buscarse un trabajo. Pero cuando ella vuelve a casa después de las clases, por lo general, ni siquiera ha conseguido arrastrarse a la tienda a comprar.


      Anna-Karin preferiría no tener que reconocer que se siente decepcionada. Sería tanto como reconocer que había abrigado esperanzas de que se produjera un cambio, que mudarse al centro le daría a su madre una nueva vida. Pero en la granja por lo menos trabajaba. Ahora se encuentra más aislada que nunca y Anna-Karin detesta verla hundirse todavía más en esa depresión paralizante.


      Y se le ensombrece el ánimo de pánico al pensar en lo que sucederá cuando se les acabe el dinero.


      Tiembla el aire sobre el asfalto ardiente y el instituto parece un espejismo en lontananza.


      Minoo deja atrás la gasolinera donde una vez compró un periódico lleno de artículos sobre el «pacto de suicidio» de Engelsfors. Es increíble la cantidad de cosas que han sucedido desde que leyó la entrevista con Gustaf. Entonces nunca creyó que podría perdonarlo. Y mucho menos que se harían amigos.


      El claxon de un coche interrumpe sus pensamientos. Tres pitidos breves. Un Mercedes azul oscuro se detiene junto a la acera. La mujer del coche se inclina sobre el asiento del copiloto mientras la ventanilla baja silenciosa.


      –Hola, Minoo –dice la directora–. ¿Qué tal pasaste el verano?


      Intercambian unas cuantas frases de cortesía, pero Adriana López tiene la mirada inquieta.


      –Reanudaremos las prácticas en el teatro al aire libre el sábado. Díselo a las demás. Nos vemos a la hora de siempre.


      –De acuerdo –dice Minoo.


      Adriana López se pasa la mano con suavidad por la melena negra cortada a lo paje; no tiene ni un solo pelo fuera de lugar.


      –Va a haber algunos cambios –dice sin mirar a Minoo a los ojos.


      –¿Qué?


      La directora parece dudar.


      –Lo veremos el sábado –responde–. Tengo que darme prisa. ¿Qué impresión causaría que la directora llegara tarde el primer día de clase?


      Pone el coche en marcha y acelera. Minoo se le queda mirando. Cree ver que la directora ha corregido la posición del espejo retrovisor, como para poder devolverle la mirada.


      La moto de Kevin Månsson se acerca traqueteando y Minoo se aparta a un lado cuando casi la roza. Kevin se echa a reír.


      Pues no, piensa Minoo. Este verano tampoco ha madurado.


      Sigue la corriente de estudiantes que se dirige hacia el triste edificio de ladrillo que es el bachillerato de Engelsfors. La grieta, que han rellenado, se extiende como una cicatriz oscura por el patio. Los árboles muertos parecen más muertos si cabe, como si se hubieran desecado por completo bajo el sol inclemente.


      Mientras cruza el patio y se dirige hacia la entrada, nota el calor del asfalto a través de las suelas de las sandalias. Ve caras nuevas aquí y allá, o más bien, nuevas caras conocidas. Llevaba un año sin verlas, mientras Minoo cursaba primero y ellos noveno.Ahora vuelven a estar todos juntos en el mismo centro.


      Se les ve tan niños, piensa Minoo.


      Tiene la sensación de que hiciera una eternidad que llegó, pero sólo ha pasado un año. Entonces se sentía muy madura, tan adulta y a punto de comenzar una nueva vida. Llena de esperanzas, como si fuera a suceder algo grande. Si hubiera sabido cómo se iban a cumplir sus deseos, desde luego que habría renunciado a ellos.


      Minoo se entremezcla con la masa de alumnos del vestíbulo de la entrada. Se fija en uno de los chicos de tercero, que intenta pegar un cartel enorme en el tablón de anuncios.


      El chico se da la vuelta y le sonríe radiante. Tiene el pelo oscuro y lleva gafas con montura de acero. Minoo se esfuerza febrilmente por recordar cómo se llama. Cree que es Rickard. Uno de los jugadores del equipo de futbol EIK.


      –¡No te lo puedes perder! –le dice.


      Es la primera vez que le dirige la palabra, pero el chico no espera que le responda. Se pierde entre la multitud.


      Minoo observa el tablón. Bajo unas grandes letras rojas que forman la palabra COMUNIDAD, se ve un grupo de jóvenes en hilera, en un prado florido. Ríen despreocupados rodeándose los hombros con los brazos, llevan ropas anticuadas y peinados esponjosos. La boca llena de dientes blanquísimos. La naricilla arrugada. Incluso algunos levantan el pulgar.


      ¡ÚNETE AL ENGELSFORS POSITIVO!, se lee en mayúsculas bajo aquella pandilla tan jovial.


      Minoo piensa «perdérselo», por descontado.


      En la parte inferior del cartel hay una fotografía más pequeña de una mujer de mediana edad, sonriente, con el pelo rizado y teñido de color zanahoria.


      A Minoo tarda un instante en encendérsele el foco y enseguida cae en la cuenta de que se trata de Helena Malmgren. La madre de Elias.


      Elias.


      A pesar del calor, siente un sudor frío. Los recuerdos de todo lo que sucedió el año anterior, allí mismo en la escuela, se le vienen encima.


      La sangre en el suelo del baño. Los ojos sin vida de Elias fijos en el techo.


      Su alma cuando lo liberó de Max.


      Sólo eso ya es bastante, y entonces los recuerdos de Max empiezan a mezclarse con los propios, tanto que casi no puede distinguir unos de otros. Lo que vio en la conciencia de Max sigue presente en su interior, nunca conseguirá deshacerse de ello.


      Minoo se obliga a volver al presente.


      Sigue por el pasillo, se detiene al llegar a la conserjería y llama a la puerta. Pasa un rato hasta que Nicolaus asoma la cabeza por la rendija. Lleva puesta una camisa de color mostaza y pantalones de pana marrón. Minoo puede imaginarse, como si lo viera, lo que diría Ida de esa indumentaria.


      –Adelante –dice.


      Lo sigue al interior del pequeño despacho y cierra la puerta. Huele a polvo y a aire viciado. Encima de la mesa tiene el Libro de los paradigmas y el localizador plateado envuelto con esmero.


      –Lamento cómo me comporté anoche –dice Nicolaus–. Fui excesivamente brusco. Pero me mantengo firme en mi posición. Bajo ninguna circunstancia deben desenterrar la tumba.


      Tiene las ojeras profundamente marcadas, pero su mirada no expresa vacilación alguna. Como si ya supiera que la han enviado las demás para que dé el visto bueno al Proyecto Exhumación. Enseguida se da cuenta de que no tiene sentido intentarlo siquiera.


      –¿Has encontrado algo? –le pregunta, señalando el Libro de los paradigmas.


      Nicolaus niega con la cabeza.


      –Sigue en silencio.


      –¿Crees que el Libro está estropeado o algo así? –dice Minoo–. Como Linnéa e Ida llevan sin ver nada desde el invierno pasado… Y tampoco es que funcionara muy bien antes.


      –Desconozco si la falla está en el Libro o en nuestra capacidad para comprender el mensaje –dice Nicolaus dándole vueltas al localizador de paradigmas entre las manos–. A veces tengo la sensación de que trata de comunicarse conmigo. Tal vez en algún momento tuve la capacidad de leerlo, pero si ése es el caso, la he perdido.


      Levanta la vista.


      –A propósito, ¿has tenido alguna revelación sobre tus poderes?


      Tú y yo nos pertenecemos.


      –No, pero he vuelto a soñar con Max –dice Minoo.


      –¿Qué pasaba en el sueño?


      Minoo piensa en sus padres en la cama. Le pareció tan real. No quiere hablar de ello.


      –Lo de siempre –responde–. Perdía la batalla. Decía que nos pertenecíamos y que mis poderes no eran buenos.


      –Tus poderes no son buenos –dice Nicolaus armándose de paciencia–. Ni tampoco los de Anna-Karin. Ni los de Linnéa. Ni los de Vanessa ni Ida. Lo que importa es cómo los usan.


      –Pero mis poderes no son como los de ellas –dice Minoo–. No tengo ningún elemento. Mi magia se revela como un humo negro, como la magia demoníaca de Max, y yo era la única que podía verlo. Y no me explico cómo el poder de succionar almas y escarbar en los recuerdos de la gente puede ser algo bueno. Sobre todo teniendo en cuenta que Max dijo que los demonios tenían un plan para mí.


      –Eso fue lo que le dijeron los demonios, sí –dice Nicolaus–. Pero quizá mintieron. Al fin y al cabo, son demonios. ¿Viste algún detalle más de estos supuestos planes cuando accediste a los recuerdos de Max?


      –No, pero en realidad no vi todos sus recuerdos. Si hubiera buscado, quizá…


      –¡Exacto! –dice Nicolaus–. Debes tratar de explorar tus poderes. Así podrás usarlos de forma constructiva.


      –No –afirma Minoo, puesto que sabe lo que Nicolaus va a decir a continuación.


      –Minoo –suplica–. Sé que mis recuerdos están en alguna parte, pero no puedo llegar a ellos. Podrías ayudarme a dispersar las cortinas de humo del olvido.


      –¿Para que tú también termines en coma?


      –Tú rompiste la bendición de los demonios sobre Max. Creo más bien que fue eso lo que causó…


      –No pienso hacer experimentos con tu vida –interrumpe Minoo.


      Nicolaus suspira profundamente. Han tenido esta discusión en repetidas ocasiones a lo largo del verano y Minoo sospecha que ambos se sienten igual de frustrados.


      –Se me ha ocurrido una cosa –dice para cambiar de tema–. ¿No podría Gato contarte por qué es tan importante la tumba? Es tu familiaris. ¿Cómo es que sabe cosas sobre ti que ni tú mismo sabes? Quiero decir que primero fue lo de la caja del banco, y ahora esto.


      –Me gustaría saberlo –dice Nicolaus, pasándose los dedos por el pelo–. No me malinterpretes. Yo también pienso que lo de la lápida es de capital importancia. De lo contrario, Gato no habría guiado a la señorita Linnéa hasta allí. Pero empezar a excavar en tierra sagrada…


      Se interrumpe y baja la voz.


      –No sé lo que esconde esa tumba. Pero prométeme que no van a tocarla. Prométemelo.


      Minoo no es capaz de materializar en palabras la mentira. Así que hace un breve gesto de asentimiento y se apresura hacia el pasillo.


      De vuelta en la entrada, Minoo ve a Linnéa delante del tablón de anuncios, mirando el cartel de la COMUNIDAD. Lleva puesto un vestido negro con mangas de farol y un collar que le recuerda a un alambre de espino.


      Minoo se acerca y observa el cartel por encima del hombro de Linnéa.


      –¿Sabes algo de esto? –dice Minoo.


      –No pero, desde luego, lo del «Engelsfors positivo» suena a las ideas de Helena –responde Linnéa señalando con una uña verde brillante la foto de la madre de Elias–. Siempre estaba con lo mismo. «Anímate.» «Cuando una puerta se cierra, se abre una ventana.» «Hay que mirar el lado bueno.» La gente que tenía problemas de verdad la ponía muy nerviosa.


      –¿Como Elias? –dice Minoo prudente.


      Linnéa afirma con un gesto.


      –Como Elias.


      –Qué extraño que decidiera ser pastora –dice Minoo.


      –No sé si te habrás dado cuenta, pero la gente es muy rara –dice Linnéa.


      Adriana López baja las escaleras y pasa junto a ellas rápidamente. Parece que ha recuperado su frescura habitual mientras se dirige a buen paso al salón de actos, donde dará la bienvenida a los de primero.


      –Nos vemos en el parque el sábado para retomar las prácticas–dice Minoo.


      Linnéa pone cara de resignación.


      –Sí, ya –responde–. Por fin vamos a empezar con la «magia defensiva».


      –Pues no sé –dice Minoo–. Estaba rara. Ha dicho que se van a producir cambios.


      –Las clases de magia no pueden ser más absurdas, de todas formas. Por cierto, ¿has hablado con Nicolaus?


      –Sí. Nunca accederá.


      –Tiene miedo. No sabe lo que hay en la tumba, pero le asusta lo que podamos encontrar –dice Linnéa, y añade–: No es que le leyera el pensamiento a propósito… No siempre puedo controlarlo.


      Minoo la mira a los ojos. Se siente incómoda, como siempre que hablan de la capacidad de Linnéa de leer el pensamiento. De vez en cuando, todavía se acuerda de algún momento embarazoso y comprende que Linnéa debió de leerle la mente.


      –No tenemos elección –dice Linnéa–. Debemos hacerlo sin decírselo a Nicolaus.


      Vanessa entra en clase y busca con la mirada a Evelina y a Michelle. Todavía no han llegado, y se irrita con ellas sin motivo. Aunque claro, no pueden saber que está a punto de reventar, que necesita contarles lo que vio anoche.


      Nicke no había llegado a casa aún cuando se fue al instituto. A Vanessa le costaba mirar a su madre a la cara durante el desayuno. Una parte de ella quiere contar a voces lo que ha visto. Es su oportunidad de quitárselo de en medio. Por fin. Pero otra parte, una que apenas reconoce, quiere callárselo para siempre. La parte que no soporta la idea de causar a su madre tanta tristeza.


      Vanessa se desploma en una de las últimas bancas de la clase al mismo tiempo que aparecen Evelina y Michelle enganchadas la una a la otra.


      Se sientan cada una a un lado de Vanessa y Evelina suelta un suspiro.


      –Dios, estoy muerta. Anoche no dormí nada.


      –Sus padres han vuelto a hablar por teléfono –aclara Michelle.


      –Yo pensaba que la idea del divorcio era no tener que pasarse las noches discutiendo –dice Evelina.


      Sus padres se separaron hacía ya muchos años, y desde entonces ella vive con su madre. El padre es camionero y casi nunca está en Engelsfors. Pero eso no le impide llamar desde distintos lugares de Europa para opinar sobre cómo la educa su madre.


      –¿Pero tú estás bien? –dice Vanessa.


      Evelina suspira otra vez desde lo más hondo.


      –¿Es que tienen que pasar cien años para que seamos mayores de edad?


      –Deberíamos irnos a vivir juntas las tres –dice Michelle–. En cuanto cumplamos los dieciocho. ¡Te imaginas lo bien que la íbamos a pasar!


      –Y tú te librarías de Nicke –dice Evelina.


      –Puede que me libre de él de todos modos.


      –¿Y eso? –dice Michelle–, ¿qué quieres decir?


      Vanessa observa la expresión de curiosidad de sus amigas.


      Le dirán que se lo cuente a su madre. No entenderían el problema que causaría esa situación, además del daño que haría: Vanessa sería el mensajero al que todos querrían matar. Y puede que no la creyese siquiera.


      Hay otra salida, piensa Vanessa. Decírselo a Nicke. Forzarlo a contarle la verdad a su madre.


      En este momento parece la mejor alternativa. Pero no ha dormido en toda la noche y no confía en absoluto en su propio juicio.


      Mira a Michelle y a Evelina. Las quiere mucho, pero no se lo puede contar.


      –¿Y eso? –repite Michelle retorciendo uno de sus rizos oscuros entre los dedos.


      –No es nada –dice Vanessa–. Estaba pidiendo un deseo.
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      Linnéa consigue colarse en la clase justo antes de que Peter Backman llegue dando zapatazos y cierre la puerta. Siente que la está observando y le gustaría poder sacudirse esa mirada pegajosa.


      Al poco de descubrir su poder le costaba mucho ir a clase de dibujo. Backman siempre había tenido fama de echarles el brazo a las alumnas por los hombros, de pegarse a ellas como un asqueroso, pero la verdad es que Linnéa nunca lo ha visto hacer nada. Es demasiado inteligente para correr ningún riesgo. Sin embargo, cuando se sienta en la tarima o pasea por la clase de dibujo, deja correr su imaginación libremente y con todo lujo de detalles.


      Olivia está sentada al fondo, garabateando en el cuaderno de bocetos. Linnéa se sienta a su lado. Mejor terminar cuanto antes.


      –¿Dónde diablos estabas ayer? –le susurra Olivia–. ¿Por qué no me contestaste el mensaje?


      Con ese pelo de color azul, parece un algodón de azúcar radiactivo. A pesar del exceso de maquillaje tiene la cara más pálida que nunca. Se le ha corrido con el sudor.


      –Se me olvidó –dice Linnéa.


      –Me parece muy mal que ni siquiera me contestaras –dice Olivia.


      –Si no has dado señales en todo el verano…


      –No es culpa mía que mis padres me obligaran a pasar las putas vacaciones en el campo.


      Mira a Linnéa con esos enormes ojos castaños, que encajarían bien en la cara de un personaje manga. Linnéa no tiene ganas de decirle que sabe que está mintiendo, que la ha visto en el centro muchas veces. No hay tantas chicas con el pelo azul en Engelsfors.


      –Fuiste a ver a Elias ayer, ¿verdad? –dice Olivia.


      –Sí.


      Olivia sigue emborronando el cuaderno de bocetos. El tema de costumbre. Una chica de ojos grandes que llora lágrimas negras.


      –Podrías haberme llamado –dice en voz baja–. Yo también era amiga suya. He tenido una ansiedad bestial por volver al instituto. O sea, porque fue aquí donde pasó.


      Resulta irónico que Linnéa tenga que evitar a Olivia para estar a solas con Elias incluso ahora que está muerto.


      Se conocieron los tres al mismo tiempo. Eran de la misma pandilla, iban a las mismas fiestas. Linnéa y Elias se sintieron mutuamente atraídos en el acto, como si estuvieran predestinados a ser amigos. Pero Olivia se enganchó, se colgó de ellos. Como una enana fastidiosa que imita a sus hermanos mayores. Tan concentrada en hacerlo bien en todo momento, que siempre mete un poco la pata, siempre resulta un poco ridícula.


      Si Elias hablaba de un grupo que acababa de descubrir, Olivia era capaz de venir a clase al día siguiente con el nombre del grupo dibujado en el brazo con rotulador y decir que los oía desde hacía un montón de años.


      Olivia era tan fácil de calar que Linnéa ni siquiera se molestaba en hacerlo a conciencia. Pero lo que la sigue sacando de quicio es esa manera que tiene de coquetear con su «angustia» y sus «problemas». Habla de ellos como si fueran lo máximo en estilismo. A pesar de que procede de una familia al más puro estilo del Bullerbyn de Astrid Lindgren. La madre, el padre y dos hermanos mayores que siempre la han tratado como una cría, su preferida, su princesita.


      A veces, Linnéa tiene la sensación de que Olivia utiliza a Elias y su supuesto suicidio para elevar su estatus. Como si estar relacionada con él la hiciera más auténtica.


      Pero en ocasiones como ésta, Linnéa se siente culpable por pensar así. Olivia es la única de la antigua pandilla que todavía la llama de vez en cuando, aunque ya no sale de fiesta nunca. Y de hecho, se divierten juntas, incluso a pesar de que Linnéa no se acuerde de cuándo fue la última vez.


      Las cadenas del top de Olivia hacen ruido cuando se inclina hacia Linnéa.


      –No quiero que nos peleemos.


      –No nos hemos peleado.


      –Mejor –dice Olivia–, porque tengo que contarte una cosa. El sábado me encontré a tu padre en Västerås.


      Linnéa se pone tensa.


      –¿Sabes lo que me dijo? –prosigue Olivia.


      –No quiero saberlo.


      –No, en serio. Son buenas noticias.


      –Lo que tenga que ver con mi padre nunca son buenas noticias.


      –Ha dejado de beber.


      Linnéa clava la mirada en el pupitre, donde alguien ha escrito «EIK REINA».


      –Lo dijo él, y yo lo creo –continúa Olivia–. No olía a alcohol ni nada. Y como que tenía muy buena pinta.


      No puedo pasar por esto una vez más, piensa Linnéa. Otra vez no.


      –¿Pero qué pasa contigo? –susurra Olivia, que vuelve a parecer irritada–. Pensaba que te alegrarías.


      El otoño anterior, Minoo le guardaba el sitio a una persona en concreto. Esa persona era Rebecka.


      Ahora, el sitio que hay a su lado está vacío.


      En realidad, fueron amigas muy poco tiempo, pero tenía la sensación de que no fue así. ¿Se sentía tan unida a Rebecka por el vínculo existente entre las Elegidas? ¿O porque Rebecka fue su primera amiga de verdad?


      –¿Minoo Falk Karimi? –dice Ylva, la nueva tutora de la clase, y Minoo levanta la mano.


      Ylva pone una marca en la lista. Ronda los treinta años, tiene el pelo fino y rubio, gafas de montura redonda y el carisma de un bocadillo.


      Minoo se sorprende echando de menos a Max. Sólo por un momento. No al Max asesino, sino al Max profesor.


      Ahora está sin moverse en el hospital, a tan sólo unos kilómetros de allí y, aun así, inalcanzable. Nadie sabe si despertará de ese coma que no tiene explicación.


      Ylva termina de pasar lista y empieza a aterrorizarlos metódicamente con todo el trabajo que van a tener que hacer durante el curso.


      Minoo vuelve a perderse en sus recuerdos. En el recuerdo de Max. Esta vez no se resiste. Trata de encontrar alguna pista que se le haya escapado, pero enseguida se le va de las manos. Los recuerdos tienen vida propia. Y de repente, ahí está. Ve a Alice, la primera novia de Max, en su habitación. Alice, que tanto se le parece.


      –Por favor, Max, vete de aquí –dice–. ¿No oyes lo que te estoy diciendo? No quiero volver a verte nunca más.


      Minoo siente la oleada de cólera que invade a Max. Quiere que muera Alice. Lo desea con todo su corazón. Y es entonces cuando despiertan sus poderes. La obliga a subirse al alféizar de la ventana. La obliga a saltar. La sensación embriagadora de poder que siente Max la colma, aunque lo único que ella quiere es gritar.


      Minoo se agarra al borde del pupitre. Se diría que el suelo tiembla bajo sus pies. Cierra los ojos, toma aire con fuerza varias veces y el mundo se detiene otra vez.


      Cuando levanta la vista lo tiene delante, en la tarima. El chico del caserón que estaba abandonado.


      –Perdone que llegue tarde –dice sonriéndole a Ylva.


      –Lo dejaremos pasar por esta vez, teniendo en cuenta que eres nuevo en el instituto.


      Intenta parecer severa, pero se le escapa una sonrisita. Y se ruboriza.


      –Éste es Viktor Ehrenskiöld. Se acaba de mudar y espero que lo hagan sentirse como en casa –dice y se vuelve hacia él–. Siéntate en algún sitio libre.


      Viktor mira a Minoo. A pesar del calor lleva pantalones largos, camisa y una chaqueta tejida de color celeste. Realza el color de sus ojos, les confiere un brillo azul, casi onírico. Azul aciano. Viktor se sienta al lado de Minoo.


      –Aprovecho para decirles que los sitios que han elegido serán los que tengan hasta el final del semestre en mis clases –dice Ylva.


      Kevin empieza a protestar desde el fondo de la clase.


      –¡Carajo! ¿Estamos en primaria o qué? Yo no quiero sentarme aquí todo el semestre.


      Levan, que está al lado de Kevin, se ajusta las gafas pero no dice nada.


      –Sí, todos cargamos con nuestra cruz –dice Ylva ojeando los papeles que tiene delante–. ¿Cómo si no iba a aprenderme todos los nombres…? Kevin, ¿no?


      Viktor abre la bandolera de piel marrón y alinea en la mesa un cuaderno, un portaminas y una goma de borrar. Mueve la goma unos milímetros. Minoo lo observa fascinada con el rabillo del ojo.


      Incluso visto de cerca parece sacado de un anuncio. A pesar de la ropa que lleva, no muestra ningún indicio de sudor. Ni siquiera huele a nada. Ni a sudor, ni a perfume, nada. Como si debajo de la ropa no hubiera un ser humano. De pronto, Minoo toma conciencia de que tiene todo el cuerpo húmedo y pegajoso.


      Cuando ya parece que Viktor está satisfecho con la composición de la mesa, le dice:


      –Me temo que tendremos que aguantarnos el uno al otro durante un tiempo.


      Minoo le ve un atisbo de sonrisa en la comisura de los labios, pero desaparece tan rápido que se pregunta si no se lo habrá imaginado. Después, Viktor dirige la vista a Ylva como si estuviera escuchando atentamente.


      Suena el timbre. Anna-Karin ve que Minoo se levanta y corre para alcanzarla.


      –¿Tienes tiempo de hablar? –dice Anna-Karin en voz baja.


      Minoo asiente y señala la escalera que lleva al piso de arriba.


      Echan a andar sin mirarse, como si no fueran al mismo sitio. Es difícil deshacerse del miedo que tuvieron el año anterior, el miedo de revelarles a los demonios su relación.


      Anna-Karin mira a Minoo de reojo. Se pregunta si serán amigas después de todo lo que han vivido juntas, de todo lo que se han visto obligadas a revelarse la una a la otra. ¿O se trata de una relación que ha forzado el destino? ¿Son una especie de… compañeras en la lucha contra el Apocalipsis?


      La puerta del baño está pintarrajeada con nuevos mensajes. Los alumnos siguen peregrinando hasta allí para dejarles unas palabras a Elias y a Rebecka, o simplemente para dejar un testimonio, sin más. Pero rara vez entra alguien. Dicen que hay fantasmas.


      Cuando Anna-Karin abre la puerta, se fija en unas palabras escritas con letras redondas y grandes.


      DON’T WORRY! BE HAPPY! [image: ]


      Anna-Karin entra y comprueba que los baños están vacíos.


      –No hay nadie –dice–. Bueno, salvo nosotras.


      Su voz resuena en los azulejos de la pared. Minoo no responde. Mira hacia la ventana en silencio. Luego a los lavabos. A la pared donde antes estaban los espejos. Los azulejos todavía tienen los agujeros de los tornillos.


      –¿Qué te pasa? –dice Anna-Karin.


      –Nada. Es sólo que me resulta un poco raro estar aquí. ¿Qué querías? –dice mirando fijamente a Anna-Karin.


      Esa mirada láser que parece poder atravesar piedra y acero. Anna-Karin carraspea.


      –El bosque se está muriendo –consigue articular.


      Minoo la observa extrañada.


      –O sea, no por la sequía –prosigue Anna-Karin–. Es otra cosa. Algo está mal.


      –¿A qué te refieres?


      Anna-Karin se siente frustrada. Quiere que Minoo la entienda. ¿Pero cómo, si ella misma apenas comprende nada? Vuelve a empezar.


      –Algo está mal en el bosque y quizá sea por la sequía, pero ¿y si es al contrario? Es decir, ¿que eso que ocurre en el bosque sea la causa de que haya tal sequía?


      Anna-Karin trata de interpretar la mirada de Minoo. ¿Es compasiva? ¿Reflexiva? ¿Irritada?


      –Me parece que, bueno, es algo en lo que deberíamos pensar–continúa Anna-Karin–. Ya sabes que todo el mundo está hablando de este calor antinatural, pero ¿y si verdaderamente es antinatural? O sobrenatural.


      Se encoge de hombros y mira para otro lado. Ahora lamenta haber sacado el tema.


      –Déjalo.


      –No, espera –dice Minoo–. No sabemos cuáles son los planes de los demonios. Debemos estar atentas a cualquier cosa.


      Anna-Karin se pregunta si lo dice sólo para que la situación sea menos incómoda.


      –¿Has hablado con Nicolaus?


      Minoo asiente.


      –Tendremos que ir sin él. A pesar de que no es lo correcto.


      A Anna-Karin empieza a hacérsele un nudo frío en el estómago.


      –Al final entenderá que no nos quedaba otro remedio –dice–. Que además es por su bien.


      –Eso espero. Por otra parte, puede que ni siquiera encontremos nada. En ese caso no tiene por qué enterarse. Lo mejor que podemos hacer es tomarnos las cosas según vengan, sin hacer planes a largo plazo.


      Suena como si tratara de convencerse a sí misma, y Anna-Karin comprende que Minoo se preocupa tanto como ella por Nicolaus. Por lo menos tienen eso en común. Y le gusta.


      [image: ]
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